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Charles Dana Burrage del 
«Omar Khayyam Club of 
America», conocedor pro- 
fundo y amante apasiona- 
do de la poesía omariana, 
dedica, como homenaje de 
estimación sincera, este 
modesto frabajo, cuya rea- 
lización debe a su amable 
estímulo. 


C. Muzzio Sáenz-Peña. 
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Con la misma indiferencia que corren las 
aguas por los ríos y pasa el viento del de- 
sierto, así un nuevo día se ha ido de mi 
existencia. Hay dos días por los cuales 
mi corazón jamás ha languidecido: ese 


que no ha llegado aún, ese que ya pasó. 


KHAYYAM 


La primera edición de 
esta bella* traducción de las 


fué impresa en La Plata, en 
el año 1914, conteniendo 105 
estrofas, y la segunda, en 
Madrid, en 1916, contenien- 
do 118 estrofas, ambas ilus- 
tradas con interesantes no- 
fas, reclamadas, en gran 
parte, por el exotismo de 
tan preciosa producción del 
legendario y complejo poe- 
ta, matemático y astrónomo 
OMAR-AL-KHAYYAM 
Esta tercera edición aparece 
también en Madrid, en 1923, 
respetando todo el texto de 
la segunda, aumentada la 
BIBLIOGRAFIA y más ador- 
nada tipográfica y artística- 
mente. E NoTA DEL EDITOR. 
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Un libro muy bello. 


RACIAS sean dadas al sutil espíritu del 
€ argentino Carlos Muzzio Sáenz-Peña, 
por la buena acción que representa su triunfo 
de orientalista en este libro suyo, tan bello, tan 
interesante y luminoso. Los sedientos de raí- 
ces y esencias de la poesía persa; los busca- 
dores, los gustadores de las primeras emana- 
ciones de la Castalia oriental, tendrán en este 
libro una fuente de espiritualidad y de menta- 
lidad donde bañar su sed gloriosa. La labor 
de mérito del plausible traductor argentino es 
digna de las más cordiales loas y merecedora 
de los parabienes fraternales. 

- Yonosé regatear mis entusiasmos ni medir 
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el elogio ante una bella prueba de ingenio y 
de sapiencia. Toda obra de arte, o en donde se 
rinda fiel devoción al arte, solivianta mis bron- 
ces y echo a volar mis campanas. Declaro que 
la versión del poema de Omar-al-khayyam, 
que nos sirve el argentino Carlos Muzzio 
Sáenz-Peña, me ha encantado. Este hombre 
ha sentido su obra. 

¿Queréis mejor fimbre, mayor credencial 
para la agradecida palabra de elogio en honor 
de este varón de América, que ha sabido pe- 
netrar en el corazón de la poesía oriental? 
Quien no haya gustado otras traducciones 
o versiones del maravilloso mago Omar-al- 
Khayyam, podrá tener en las páginas de este 
libro una excelente lectura del poema original 
del egregio astrónomo y poeta de la India. 
Por eso he dicho que este libro es una buena 
acción. Felices debemos estar todos de la vi- 
sita de Muzzio a la doctoral y sabia Boston 
y de su noble y grata amistad con Mr. Bala 
Mathur, por la parte que le corresponde a la 
ciudad y al amigo en la determinación e ilu- 
minación de su notable trabajo. 

Buen fruto y animado en verdad de luces es 
el libro del consagrado orientalista argentino. 
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El poema de Omar está pulcramente, bella- 
mente vertido en nuestra lengua castellana. 
El árbol del lirismo de aquel poeta de toda 
la tierra y de todo el cielo, de aquel báquico 
instrumentista, de aquel profundo y melancó- 
lico filósofo y lírico de Nishapur, no ha perdi- 
do en este libro ni el color de sus hojas, ni el 
amargor de sus raíces, ni el intenso perfume 
y belleza de sus ramos de contemplación y de 
canción. En este libro se conserva íntegra la 
savia que hizo triste e hizo alegre al prodi- 
eioso rimador persa. Por todo esto, he dicho 
que este libro es una bella y buena acción, que 
debemos agradecer al cultivado espíritu del 
noble joven que se ha afanado por rendir ga- 
llardamente una prueba de su devoción por el 
poeta de los Rubáiyát y las letras orientales. 
¿<«Quién que es» no siente tan honrosa y pro- 
vechosa devoción? Las sombras gloriosas de 
los canosos abuelos del Indostán, por todos 
los siglos de los siglos, serán invocadas y 
veneradas por los astros de la noche y por los 
hijos luminosos que sienten sed de amar la 
fuente de poesía de la humanidad que en bos- 
ques de la India apareció un día. La raza de 
tan fuertes varones en arte será siempre faro 
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y bandera de los exquisitos e inéditos escruta- 
dores y amadores de «baobabs» u orquídeas 
literarias. Y es lengua de sorpresas lúcidas y 
de inagotable panal de lirismos aquella del Ra- 
mayana, de Gita Govinda, en la cual todas las 
ciencias, las jurisprudencias, las gramáticas y 
artes militares fueron escritas en verso. ¿Qué 
pleitesía rendir en su honor que consignar este 
hecho? Todo fué en la civilización india, ma- 
dre de civilizaciones, obra de poetas, porque 
el poeta era todo: astrónomo, filósofo y mate- 
mátfico. Los ingleses, adoradores vehementes 
de los tesoros de la literatura de la India, han 
llegado a descubrir todo el poder, todo el vi- 
gor y resplandor de las «cabezas» orientales. 

Un inglés fué el primero en traer de Persia 
a las miradas occidentales el poema omariano 
que hoy hace resonar en el instrumento verbal 
español un selecto argentino. Y en esa lengua 
persa, llena de recursos maravillosos y her- 
mosa y plena de sutilidad y sonoridad, y en 
ese escenario de leyendas cantó y floreció el 
poeta Omar-al-Khayyam. Y, como todos sus 
predecesores y continuadores, alcanzó los más 
altos laureles de fama y colmó su copa de los 
más inmortales brillos y prestigios literarios. 
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Carlos Muzzio Sáenz-Peña, con su excelen- 
cia mental vigorizada y cimentada como Dios 
manda y la experiencia en tales empresas, 
contribuye con la obra que acaba de publicar 
al conocimiento de la verdadera alma y de la 
contextura lírica y técnica del meditador poeta 
de Oriente, de este Omar tan alado y hondo 
en sus vuelos por cielos de pasión y bosques 
de poesía. En la sagrada selva de rosas apo- 
líneas de la Persia, el caso del poeta Omar 
fué de excepción y de iluminación divina. ¡Dios 
guía y conduce con su invisible mano hasta 
darle su justo resplandor al poeta que escogió 
para clamar ante la muchedumbre un ritmo 
único o enseñar un paso de singularidad o un 
nuevo oasis rodeado de cañas sonoras, que no 
vieron otros ojos antes que los del escogido 
por la gracia suprema! Tal fué el caso de Omar. 

Seguramente que habéis penetrado la músi- 
ca íntima, el ritmo que va por la sangre de las 
estrofas, que corre serenamente, sinfónica- 
mente por entre el seno de las imágenes del 
poeta; seguramente habéis oído el más bello 
y genial latido de la poesía de Omar en este 
libro. «Dame vino, ese remedio para mi cora- 
zón herido, buen compañero para aquellos a 
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quienes el amor ha engañado; mi espíritu pre- 
fiere la embriaguez y sus mentiras a la bóveda 
del cielo, que es simplemente el cráneo del 
mundo.» «Ya que la vida pasa ¿qué importa 
Bagdad? ¿Qué importa Balj? Una vez llena la 
copa ¿qué importa su amargura o dulzor? 
Bebe y canta, porque después de tu partida y 
la mía esta luna pasará del último día al pri- 
mero y del primero al último.» «Cuenta mis 
virtudes una por una y perdona mis pecados 
diez por diez.» «Oh corazón, deja por un mo- 
mento alos enfermos del amor y olvida por un 
instante las preocupaciones frívolas. Traspasa 
el umbral de la morada de los Derviches, que 
por un rato, quizá, te reciban los recibidos.» 
«¡Ay de aquellos corazones donde la pasión 
no existe! Que no sienten el hechizo del amor, 
que es la alegría de la juventud. El día de tu 
existencia que pasas sin amar es el más inútil 
de tu vida.» «Unas gotas de vino rubí, un pe- 
dazo de pan, un libro de versos... y tú, en 
un lugar solitario, valen más, mucho más, que 
el imperio de un sultán.» «¿Hasta cuándo, ¡oh 
filósofo!, discutirás sobre la creación y la eter- 
nidad? El día que yo ya no exista. .. ¿qué me 
importa que este mundo sea viejo o nuevo?» 
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¿No veis, en todos estos versos del poeta 
indio, tan admirablemente traducidos en prosa 
tersa y rítmica por el excelente orientalista 
Sr. Muzzio, toda la esencia y la savia del 
árbol lírico y pensativo del ilustre poeta? Hay, 
en verdad, en el poema traducido, una ener- 
vante y bella tristeza del vivir y una como des- 
tilación de rosas venenosas sobre la voz de 
las horas. Gran poeta, que presintió el lugar 
de su cruz, que supo que allí habría siempre 
rosas aromatizando la armoniosa soledad, 
poeta del cielo y de la tierra: Que los astros. 
viertan sobre el polvo de sus huesos el secreto 
de su luz, y la tierra derrame sobre ellos el 
misterio de sus rosas. Poeta que supo decir 
que «en el momento de la alegría o de la tris- 
teza nada reemplaza al vino, que es lo único 
que deshace el nudo de las dificultades»; poeta 
enorme y hondo, desciendan sobre él las bien- 
aventuranzas del cielo por todos los siglos de 
los siglos. Amén. 


RubÉN Darío. 


Barcelona, Junio de 1914. 
Publicado en La Nación, de Buenos Aires, el 21 de Agosto 


de 1914. 


RUBÁIYÁT 2 


PREFACIO 


co en una región del Irán, país propicio 
a la poesía, en la vieja ciudad de Nisha- 
pur, donde hay minas fabulosas que guardan 
enormes furquesas color de cielo, floreció 
hace varios siglos el admirable poeta Ghias 
ed-din Abul Teda Omar ebn Ibrahim-al-Khay- 
yam, conocido en su época principalmente 
como astrónomo, maestro y mafemáfico, y 
cuya fama en cuanto poeta, es excedida entre 
los persas por otros bardos como Hafiz, Sa- 
adi y Firdausi, si bien el mayor prestigio de 
este último se explica por tratarse de un can- 
tor eminentemente nacional — autor del Líbro 
de los Reyes —, cuyas estrofas son repetidas 
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por todo el pueblo y a quien Sainte Beuve ha 
llamado acertadamente el Homero de su país. 

Con referencia al poeta de Nishapur, de 
cuya obra nos hallamos hoy en posesión, 
puede afirmarse que es uno de los bardos 
más profundos y luminosos de todas las eda- 
des, y su poema RubÁlyÁr, joya encantadora 
de belleza que ha de perpetuarse a través del 
tiempo a la par de las más preciadas obras de 
la literatura antigua. 

La gloria de haber dado a conocer en occi- 
dente a Omar-al-Khayyam, corresponde al 
ilustre autor inglés Edward Fitz Gerald, quien 
trasladó a su idioma, en armoniosos versos, 
las estancias del poeta filósofo de Persia. 

La traducción de Fitz Gerald puede consi- 
derarse muy feliz, según opinión de algunos 
orientalistas conocedores de la obra original 
de Omar. La labor del traductor inglés posee, 
sin duda, una gran belleza y contiene íntegra- 
mente la sustancia de la poesía omariana. 
A más, su mérito no está sólo en la traducción 
por sí misma, sino en haber sido el primero 
que mostrara a los ojos de los europeos, y por 
tanto del mundo todo occidental, las gemas de 
ese ignorado y artístico tesoro, 


PREFACÍO 91 


Los conceptos filosóficos y los hermosos 
versos del RuñÁivAT llamaron desde luego la 
atención de los literatos ingleses y poco a 
poco la fama de la obra fuése extendiendo 
hasta alcanzar gran boga en Inglaterra, donde 
Omar-al-Khayyam es considerado hoy un 
autor clásico. 

Pinca el valor capital de la poesía del bardo 
persa en la esencia profundamente humana y 
filosófica que ella contiene; en el arte de ex- 
presar en cuatro versos, que forman un orga- 
nismo estrófico perfecto y armonioso, una 
idea muchas veces sugestiva y honda, valién- 
dose para ello el poeta de imágenes magnífi- 
cas y analogías soberbias; en audacias de 
pensamiento que sorprenden y seducen; en la 
sobriedad de la expresión concisa y rítmica 
— con el ritmo de la idea, que trasciende a la 
palabra —, todo lo cual hace que sus senten- 
cias se graben en la mente como síntesis ad- 
mirables de una teoría o doctrina religiosa y 
filosófica discutible en sí, pero cuya exposi- 
ción, realizada en tal forma, es un maravilloso 
motivo de delectación estética. 

La poesía de Omar-al-Khayyam se herma- 
na en sorprendente analogía respecto a algu- 
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nas de sus fases con la de Anacreonte. Ase- 
méjanse ambas en los objetos de su inspira- 
ción y en la forma en que ésta se manifiesta. 
La afición a los fáciles placeres de la vida, la 
obsesión de su fugacidad — no como motivo 
de renunciamiento y abstención ascética, sino 
antes bien como acicate que impele a sabo- 
rear las dulzuras que pueda ofrecer la existen- 
cia, mientras no se interponga con su gesto 
luctuoso «la pálida cerradora del camino» —, 
el non ragionar de los problemas oscuros e 
inquietantes de la humana conciencia, apar- 
tándolos con mano ligera cuando acuden a 
asaltar la imaginación, o ahogándolos en la 
copa desbordante del beleño propicio al olvi- 
do y al ensueño; la falta de creencia en una 
vida posterior a la tumba, el amor al amor, 
libélula de oro perseguida constantemente; la 
dulce embriaguez de la uva, las delicias de la 
rosa que rima en colorido con las mejillas de 
las mujeres deseadas; todo aquello, en fin, 
que forma la esencia de las canciones epicú- 
reas y voluptuosas del viejo de Teos — que en 
los días incomparables del Ática luminosa 
como una aurora, cantara descuidado y feliz 
al son de su péctide armoniosa, ya celebrando 
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a Lieo, ya alabando la gracia de suntuosas 
hetairas como Eurípile, o bien la esbeltez apo- 
línea de ardientes efebos como Batilo o Cleó- 
bulo —, todo eso, decimos, se halla asimismo, 
salvo algunas diferencias, en las peregrinas 
estancias del pérsico poema. 

A pesar de ciertas diferencias, hemos dicho 
y apresurámonos a establecer que si en sus 
exterioridades y aun en no poca parte de su 
fondo íntimo ambas poesías se asemejan y 
compenetran hasta el punto de imponer el pa- 
ralelo, que otros han apuntado ya, ahondando 
su estudio comparativo, ha de advertirse en- 
tre ellas alguna divergencia fundamental. 

Anacreonte profesa la concepción de la vida 
que traduce en sus canciones por una propen- 
sión ingénita a la despreocupación, a la jovia- 
lidad, a la sonrisa serena y satisfecha; en ra- 
zón de una natural ron curanza de la ciencia, 
de la religión y los enigmas del cosmos. El 
poeta astrónomo de Persia se ofrece, diferen- 
ciándose en esto de Anacreonte, poseído de 
ese espíritu escéptico y epicureísta, a causa 
del desengaño de la sabiduría y de la decep- 
ción en su anhelo de alcanzar la verdad. Es 
el hombre que, por haber sentido el tedio de 
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una existencia aherrojada en el tormento de 
la investigación y de la duda, rompe de pron- 
fo sus ligaduras, y desdeñando la solución de 
los misterios que el estudio de toda una vida. 
no le dará jamás, se separa de la ciencia, se 
aparta con hastío de las especulaciones filo- 
sóficas y decide atenerse a las realidades tan- 
cibles y gratas, disolviendo en el placer toda 
idea grave e inquietante y toda aspereza del 
vivir. 

Esto exprésalo claramente en algunas de 
sus cuarfetas, tales como las siguientes: 


Ya que los esclavos de la inteligencia y de las 
vanas susceptibilidades han muerto en la mitad 
de sus querellas sobre el ser o no ser, y que al 
final de tantos argumentos fe encuentras fan ¡g- 
norante como al principio, deja la compañía de 
los sabios... 

. . Ve tú el simple y elige el zumo de la uva, 
que los sabios al alimentar sus almas con viejas 
creencias — que son cual racimos secos — han 
concluido por hacer sus vidas tan agrias como 
racimos verdes. 


Es Fausto, hastiado de su oscura celda de 
encierro y de abstinencia, de sus viejos info- 
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lios e inútiles alquimias, que torna sus ojos al 
amor y a la vida fácil, ligera y regalada. El 
poeta que fué al mismo tiempo maestro, ma- 
temático y astrónomo, advirtiera sin duda un 
día que ni él mismo estaba seguro de la cien- 
cia que transmitía a sus discípulos, que el 
cálculo algebraico era demasiado árido para 
su alma de soñador, que los astros permane- 
cían impasibles ante su escrutadora mirada, 
sin otorgarle la clave de la sideral geometría, 
y enfonces, desengañado, dióse a libar la miel 
amorosa en los frescos labios de las mujeres 
púberes, a apurar el vino en las labradas co- 
pas, a aspirar el perfume de las rosas rojas y 
a componer sus estrofas armoniosas y mag- 
níficas. Pero por más que él quiera olvidar la 
tristeza de la vida, ésta permanecerá arraigada 
en lo recóndito de su espíritu y trascenderá a 
sus canciones y dejará en ellas ese amargo 
sabor que recuerda la grave voz del £Ecle- 
siasés. 

La idea del desperfar, frecuente en las can- 
ciones de Omar, indica que el poeta considera 
como sumidos en un letargo a todos los que 
viven afanados en las luchas de la existencia. 
Él quiere redimirlos de su error, convencerles 
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de lo efímeros que son la gloria, el oro y la 
ciencia y que la única felicidad posible en este 
paso fugaz que realizamos, está en el renun- 
ciamiento a todas esas vanidades inútiles y en 
el seno de la voluptuosidad. 

Profesa por lo demás el poeta persa una es- 
pecie de vago panteísmo que le lleva a adver- 
tir relaciones misteriosas entre todo lo exis- 
tente y a sospechar un alma en las cosas in- 
animadas. Todo está hecho para él de idéntica 
sustancia; y la arcilla del ánfora que guarda 
su vino, ha revestido quizá alguna vez la for- 
ma humana. .. Pienso, dice en una de sus es- 
tancias, que lo que hace nacer las rosas rojas 
es la sangre de alguien que fué enterrado en 
el sitio en que ellas florecen, y que cada tími- 
da violeta fué tal vez lunar en la mejilla de al- 
guna hermosa. Su espíritu se deleita en la 
contemplación de la naturaleza y anhela, hu- - 
yendo las ambiciones y las vanas disputas de | 
los hombres, refugiarse en la soledad de las 
campiñas, que, aun desiertas, serán para él un 
paraíso, si le acompaña un jarro de vino, un 
libro de versos y los cantos de la amada. 

Tal es, descrita a grandes rasgos, la figura 
del poeta persa, cuyas canciones presenta hoy 
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trasladadas a nuestro idioma el autor de este 
libro. El Sr. Muzzio Sáenz-Peña forma parte 
del Onar Khayyam Club of America, que tie- 
ne su asiento en Boston, la estudiosa ciudade- 
la purifana y que está consagrado a estudiar 
la obra y honrar la memoria del poeta persa, 
siendo, junto con las asociaciones similares de 
Inglaterra, un testimonio de la gran boga al- 
-canzada por éste en los países de habla in- 
olesa. El Sr. Muzzio Sáenz-Peña ha podido 
conocer a fondo toda la bibliografía producida 
acerca del cantor de Nishapur, que es por 
cierto extensísima, y ha tenido en sus manos 
manuscritos de las más antiguas copias de las 
RusÁlvÁáT. Ha conocido asimismo a los princi- 
pales comentaristas y adeptos del Omarismo 
en los Estados Unidos, Nathan Haskell Dole, 
Eben Francis Thompson, Charles Dana Bur- 
rage y otros. Todo ello, unido a su afición por 
la obra del poeta, le ha capacitado para reali- 
zar esta traducción y el interesante estudio 
que la precede. La versión que tenemos a la 
vista ha sido hecha de acuerdo con una copia 
litografiada de los manuscritos persas y con 
la ayuda de un hábil intérprete que vertió al 
inglés literalmente las frases de Omar, dán- 
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doles luego el Sr. Muzzio Sáenz-Peña la co- 
rrespondiente forma en nuestro idioma. Supe- 
ra, pues, esta labor, por lo que respecta a su 
fidelidad al original, y asimismo por lo que 
hace a su integridad, a las versiones fragmen- 
farias que confienen ciertas obras sobre la 
poesía persa y aun a la que hace algún tiem- 
po apareciera en Renacimiento, de Madrid, 
procedente de la traducción inglesa de Fitz 
Gerald. Por otra parte, el estudio erudito y ex- 
tenso que infegra el libro, hace que éste pueda 
conceptuarse la primera labor seria y comple- 
ta realizada entre nosotros con el objeto de di- 
fundir el conocimiento del interesante poema. 
Ha buscado el traductor ajustarse exactamente 
al texto, dando una traslación más o menos 
literal que permita al lector penetrar el pensa- 
miento del poeta, aunque en ella desaparezca 
forzosamente la música verbal y la gracia de 
algunas imágenes imposible de reproducir. Su 
esfuerzo paciente de estudioso merece la apro- 
bación de cuantos aman penetrar en los exóti- 
cos jardines de la poesía oriental, tan llena de 
raros y sugesfivos encantos. 

Por nuestra parte hubiéramos conceptuado 
muy suficiente como comentario previo del 
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poema la inteligente disertación que sigue a 
estas páginas, las cuales nada agregan por 
cierto a lo dicho en ella. Sírvanos, pues, de 
disculpa al aceptar el pedido de escribir es- 
tas sencillas líneas liminares, nuestro grande 
amore por la poesía exquisita y profunda del 
solitario de Nishapur. 


ALvARo MELIÁN LAFINUR. 


UANDO en una visita que hice a la Bod- 
C leain Library, de Oxford, en 1908, tuve 
ocasión de tener entre mis manos los manus- 
critos más antiguos de las RubÁlvAT (1), no 
abrigaba entonces el más pequeño propósito 
de emprender la traducción de la celebrada 
obra de Omar-al-Khayyam. Más tarde, hallá- 
bame pasando una temporada en la vieja ciu- 


(1) Rubá-i ( ( A ,) es el nombre de una cuarteta o 


ad 


redondilla en la cual riman el primero, segundo y cuar- 
to verso, dejando libre el tercero. Rubáiyáf ble y 


es el plural de redondillas o cuartetas que forman en 
conjunto el poema, 
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dad de Boston (Estados Unidos), y allí tuve 
ocasión de conocer al Sr. Pershad Bala Ma- 
fhur, natural de Calcuta. Mis aficiones a lo 
exótico y a todo lo que se relaciona con los 
países orientales, hizo que cultivase asidua- 
mente su amistad, y llegásemos en breve plazo 
de tiempo a ser buenos amigos. 

Solíamos con frecuencia conversar larga- 
mente sobre la vida, costumbres y religiones 
de las diferentes razas que pueblan el globo, 
siendo uno de nuestros temas favoritos aquel 
que se refería a las costumbres, religión y 
casta de los habitantes de la India. Con un 
entusiasmo sin igual me hablaba Persad Ma- 
thur de la belleza de las ciudades y monumen- 
tos de su país, teniendo para cada cosa las 
más fantásticas comparaciones. Así, por ejem- 
plo, el mausoleo de Taj Mahal, comparábalo 
con «un escarabajo de oro flotando en un lago 
de topacio». Otras veces trataba de explicar- 
me en inglés, idioma que él dominaba, pero 
que no se adapta, como se sabe, a las exube- 
rancias imaginativas de los orientales, la be- 
lleza de las estrofas épicas del Ramayana y 
del Mahabharatfa. 

Su profundo conocimiento de la lengua per- 
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sa le permitía recitar en este idioma las com- 
posiciones más celebradas de los poetas del 
Irán. Sabíase de memoria todos los poemas 
que forman el Diwan de Mohammed Xems 
ed-din, más conocido por el sobrenombre de 
Hafiz—el más grande de los poetas persas—, 
cuyos libros sirven de texto en las escuelas 
de la India. Exaltábase al recordar la gran 
epopeya cantada por Firdausi en su Libro de 
los Reyes (ei Shah-nameh), en el que inmor- 
faliza la fantástica figura de Rustem, el héroe 
legendario del Irán, y enternecíase al recitar 
los versos del Beñaristan, de Dschami, quien, 
en lenguaje claro y estilo elegante, relata el 
triste fin de Eschter y Dscheida, los Romeo y 
Julieta persas. 

Yo conocía las obras que acabo de men- 
cionar y las de muchos otros poetas de la an- 
figua Persia; pero con ninguno de ellos me 
hallaba tan familiarizado como con las RubÁl- 
yÁT, de Omar-al-Khayyam, el bardo y astró- 
nomo de Nishapur. 

Un día ofrecióse Mathur a ayudarme en una 
traducción de este poeta, y resolvimos que ella 
fuera, ante todo, fiel a la idea original, conser- 
vando al mismo tiempo las imágenes princi- 
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pales, trabajo literario que ahora ofrezco mo- 
destamente a la atención de los aficionados. 
Gracias a la sutileza del bibliotecario de 
la Boston Public Library, obtuvimos una co- 
pia litografiada de los manuscritos existentes 
en la ya citada Bodleian Library, de Oxford. 
Para evitar las muchas repeticiones, que 
son tan frecuentes en los manuscritos orienta- 
les, sólo ciento cinco estrofas fueron traduci- 
das, casi literalmente, habiendo sido modifica- 
das solamente en pequeños detalles de forma 
para adaptarlas del mejor modo posible a las 
exigencias de nuestra sintaxis. Las que com- 
ponen el resto del poema y que no figuran en 
la primera edición, fueron inspiradas en la 
versión inglesa de Edward Fitz Gerald (1), 
guiándose el traductor por las indicaciones que 
respecto a su autenticidad hiciera en su último 
libro (2) el señor Heron Allen, el más erudito 
de los comentaristas de la poesía omariana. 


Desde hace treinta años, las Bibliotecas de 
Europa y Asia han sido ávidamente escudri- 


(1) Primer traductor de Omar al idioma inglés. 
(2) Commentaries on the second edition, of Fitz 
GeraLD's Ruba'iyyaf of Umar KHAYYAM. 
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ñadas en busca de notas y datos biográficos 
referentes a las RubÁivAáT de Omar-al-Khay- 
yam, y muchos manuscritos, hasta entonces 
desconocidos, fueron sacados a la luz. En el 
siglo presente se han publicado traducciones 
de esa obra en alemán, inglés, francés, ita- 
liano y húngaro; pero, a pesar de que muchas 
de ellas son obras de mérito y han costado 
un gran esfuerzo a los traductores, carecen de 
la belleza de ideas y de forma que presenta la 
de Edward Fitz Gerald, la más popular de 
todas por esa circunstancia, como también 
por la hábil adaptación que dicho traductor 
ha hecho a las condiciones de la época, del 
lugar y de las costumbres y hábitos del pue- 
blo a que la destinaba. 

Esa traducción está considerada como una 
de las obras clásicas de la moderna literatura 
inglesa, teniendo hoy día miles de lectores, no 
sólo en la vieja Inglaterra, sino en los Estados 
Unidos de Norte América. La popularidad de 
que goza en esos países el poeta-astrónomo 
persa, nacido hace ya más de ocho siglos, se 
explica fácilmente al conocer el brillante tra- 
bajo de Fiz Gerald, quien, dejándose llevar 
por su luminosa imaginación, vertió en her- 
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mosos versos esas ideas del lejano Oriente, 
para que nosotros pudiéramos comprender y 
al mismo tiempo admirar la filosofía que ellas 
encierran, filosofía llena de profundidad, a 
pesar de sus imágenes tan sensuales: mujeres 
con formas de huríes, rojas rosas, o bien ja- 
Tras de vino, que para algunos es simplemente 
el jugo de la uva y para otros el amigo de los 
que sufren, el símbolo de la independencia re- 
ligiosa o, como dice Khayyam, 


. . en el momento de la alegría o de la tristeza 
nada reemplaza al vino, que es lo único que des- 
hace el nudo de las dificultades. 


Es, pues, a Fitz Gerald a quien debemos 
agradecer sinceramente — como dice un poeta 
persa — el «haber sacudido el velo cubierto 
por el polvo del olvido y haber desgarrado el 
ropaje que fejiera la indiferencia». 

Uno de los trabajos más completos acerca 
de Omar, es, sin duda, el de Mr. Edward He- 
ron Allen (1), que contiene notas y apuntes de 
inestimable valor y un facsímil de los manus- 
critos existentes en la Bodleian Library de 


(1) Segunda edición. Londres: H. S. Nichols, 1889, 
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Oxford, que fueron copiados por el profesor 
Cowell, sirviéndose Fitz Gerald de dicha co- 
pia para hacer su famosa traducción. Estos 
manuscritos son los más antiguos que se co- 
nocen, a juzgar por la leyenda que lleva la 
última página, y que dice así: «Escrito por el 
humilde esclavo Mahmud VYerbúdaki, que se 
halla necesitado de la misericordia de Dios, 
concluído en la última década de Safar, con 
bendición y victoria en esta ciudad de Shiraz 
(a la cual proteja Dios de todo mal), en el 
año 865 de la égira del Profeta. (¡Que paz y 
honores desciendan sobre él!)» 

M. Nicolás, entonces cónsul francés en 
Resht, publicó más tarde una interesante tra- 
ducción al francés de una copia litografiada de 
Teherán, compuesta de 464 estrofas, cof una 
eran profusión de notas. 

Los trabajos de Heron Hallen y Whinfield 
en inglés y de M. Nicolás en francés, son 
muy parecidos, especialmente en la ordena- 
ción inconexa de las estancias; Mr. Fitz Ge- 
rald, por el contrario, ha añadido algo de su 
propia imaginación para unirlas, por lo cual 
ha obtenido una maravillosa transfusión poéti- 
ca en brillantes frases. 
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A pesar de que los manuscritos árabes o 
persas no nos suministran sino una vaga bio- 
erafía de Omar-al Khayyam, podemos creer, 
a juzgar por algunos de sus propios libros, 
que el astrónomo y poeta nació probablemen- 
te en el año 435 de la égira (1040 de la era 
cristiana). Su cuna fué la entonces célebre ciu- 
dad de Nishapur, que por su música, letras y 
artes rivalizaba en renombre con Bagdad y el 
Cairo. Dicha ciudad se supone fué devastada 
en el siglo xu por las hordas invasoras de 
Gengis Kan. 

Omar-al-Khayyam murió entre los años 1111 
y 1135, y las personas más autorizadas pare- 
cen asegurar que la muerte del gran poeta 
ocurrió en 1123, en la misma ciudad de Nis- 
hapur, siendo su consuelo en los últimos años 
la amistad, las flores y el vino, cosas todas 
que él cantara a la vista del fértil y tranquilo 
valle de Meshed, en el Jorasán, esa cuna de 
los cantores persas, que puede enorgullecerse . 
de haber dado a luz poetas como Firdausi, 
Abu Sáid, Esadi, Ferid ed-din Attar, y tantos 
otros, por lo cual podría dicho valle ser lla- 
mado el Parnaso persa. El verdadero nombre 
del cantor de las RubÁAlvAT era Ghiaz ed-din 
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Abul Teda Omar ebn Ibrahim-al-Khayyam. 
M. Nicolás, en una nota de la página 2 de su 
libro, dice que «viéndose obligado a seguir la 
costumbre persa, según la cual todo poeta 
debe usar un sobrenombre o pseudónimo (tac- 
jalus) él conservó el de Khayyam, que indica- 
ba la profesión de su padre». Pero si bien en 
persa ebn Ibrahim-al-Khayyam significa hijo 
de Ibrahim el foldero, no por eso debemos 
atribuir ese oficio al padre de Omar, pues 
quién sabe las generaciones de «Khayyams» 
que existieron desde que el primer antepasado 
ejerció dicha profesión y adoptó como apelli- 
do esa palabra. Algunos orientalistas preten- 
den que el mismo Omar, antes de ser prote- 
gido por Nizam-el-Mulk, Visir entonces de 
Persia, y que había sido su condiscípulo, vió- 
se obligado a trabajar en el mencionado oficio 
para poder vivir. Por mi parte no creo que esa 
haya sido jamás su profesión, pues Omar era 
un hombre de ilustrada preparación y clara in- 
teligencia; se le consideraba gran autoridad 
sobre exégesis coránica; era un buen matemá- 
tico y dió prueba de su erudición como juris- 
perito, siendo tenido en gran estimación como 
médico. Que Omar se hallaba relacionado 
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con las personas más doctas de Nishapur, no 
debemos ponerlo en duda. El mismo Nizam 
ed-din, poeta contemporáneo de Omar e his- 
toriador de éste, lo demuestra en sus memo- 
rias, refiriéndose al poeta, siempre con el res- 
petuoso nombre de-Jawaya Imán Omar. Su 
vida estuvo siempre consagrada al estudio de 
las matemáticas y particularmente al de la as- 
tronomía. 

Fitz Gerald, en su primera traducción de las 
RubárlvArT en el año 1859, adoptó para desig- 
nar al poeta el nombre de Omar Khayyam, 
forma por la cual ha sido conocido hasta 
nuestros días. Mr. Heron Allen, en su último 
libro (1), dice: «Es una lástima que después 
de haberle llamado Omar Khayyam por tan- 
fos años tengamos ahora que abandonar ese 
nombre, que fué aceptado por todos como el 
verdadero. No creo, sin embargo, que sea 
demasiado tarde para corregirlo y llamarle 
- Umar, forma que ha sido adoptada últimamen- 
fe por todos los orientalistas del mundo y bajo 
la cual se le designa en todo trabajo importan- 
te de literatura oriental y en los catálogos de 


(1) L..c., pág. XXVI, 
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nuestras principales bibliotecas nacionales». 

En este trabajo de traducción, el más com- 
pleto publicado en español hasta nuestros 
días, he adoptado la forma más común del 
nombre, por la cual es universalmente cono- 
cido, no sólo entre los orientalistas, sino entre 
los miles de lectores y admiradores que tiene 
en todo el mundo. 

Fitz Gerald vióse obligado a llamarle sim- 
plemente Khayyam, a causa de las dificultades 
con que tropezó tratando de hallar en el idioma 
inglés una o varias letras, que ya juntas o se- 
paradas diesen el verdadero sonido de la letra 
7 en persa, que se obfiene aproximadamente 
en castellano usando la letra 7. 

La verdadera pronunciación de Khayyam 
en nuestro idioma sería, pues, Jaíyam. Tanto 
en el título como en el prólogo y el texto del 
presente libro, aparece antepuesto al nombre 
Khayyam el artículo 5 (al), que equivale a 
nuestro el. 

Los persas dicen que fué debido a su gran 
modestia que nuestro bardo no escogiera un 
sobrenombre más brillante, como, por ejem- 
plo: Firdausi (el paradisíaco), Saadi (el feliz) 
o Anuari (el luminoso). 
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Omar tuvo. por maestro al Imán Muaffik 
eddin, uno de los hombres más doctos y fa- 
mosos de Jorasán, y por condiscípulos y ami- 
gos, a dos jóvenes cuyos destinos habían de 
ser extraordinarios. El uno, Nizam-el-Mulk, 
anteriormente citado, llegó a ser Gran Visir 
duranie dos generaciones de la dinastía de 
los Selyucidas; primero con Alp Arslan, que 
heredó el trono de su fío el tártaro Toghrul 
Bey (1), y luego de un hijo de éste, Al-Melik 
Sha, llamado por sus vasallos Jelal-ed-din. 
El otro, Hassan ebn Sabah, fué aquel famoso 
Viejo de la Montaña, jefe de la secta de los 
Ismailianos (2). Los tres amigos juraron ayu- 


(1) Que arrancó a la Persia del poder del poco 
enérgico Mahmud el Grande, y fundó la dinastía de los 
Selyucidas, que más tarde levantó en Europa las Cru- 
zadas. 

(2) Ismailianos, fanáticos que hasta entonces habían 
permanecido en la oscuridad, pero que en 1096 D. J. C. 
se posesionaron del castillo de Alamut, en la provincia 
de Rubdar, que se encuentra en la región montañosa al 
Sur del mar Caspio, siendo a causa de su guarida que 
adquirió el jefe de dicha secta el nombre de Viejo de la 
Montaña. 

Se disputa, aun hoy día, si la palabra «asesino» que 
ellos han dejado en el lenguaje de la vieja Europa como 
una mancha oscura de su memoria, se deriva del nom- 
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darse mutuamente en caso de que alguno de 
ellos fuese favorecido por la fortuna. Omar 
vivió siempre en una mediocridad dorada, 
eracias al fiel cumplimiento de esa promesa, 
realizado por Nizam-el-Mulk, que alcanzó glo- 
ria, bienes y riquezas, siendo, no obstante, su 
fin triste y amargo; pues, según algunos auto- 
res persas, cayó bajo el puñal de un fanáfico 


bre dado a los sectarios de HMessan, los cuales eran 
llamados assassins. Sin embargo, el pueblo también 
los designaba con el nombre de Fedevís, palabra que 
significa hombres prontos a sacrificar sus vidas a una 
simple orden de su jefe espiritual. Los historiadores 
aseguran que cuando un enviado de Melik Sha fué a 
Alamut para tratar con Hassan e imponerle ciertas con- 
diciones de paz, éste, por toda respuesta, ordenó que 
uno de sus hombres se apuñalase él mismo, y a otro 
que se arrojase de lo alto de un peñasco. Las dos 
órdenes fueron ejecutadas inmediatamente. «Anda, dí- 
jole entonces al enviado estupefacto, y haz saber a 
tu jefe cuál es el carácter y la clase de gente que me 
sirve.» 

Los doctores del islamismo, que han descrito los es- 
tragos cometidos por esta secta, a la cual tenían gran 
horror, dicen que sus vejámenes, extendiéndose sobre 
todo el suelo persa, habían llevado el espanto a los 
corazones. «Eran, decían, una verdadera plaga para las 
poblaciones, un objeto de terror para los soberanos 
más poderosos, y esta plaga y ese terror, agregan, du- 
raron cerca de dos siglos.» (J. B. NicoLÁs, Les Qua- 
trains de Kheyam). 
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afiliado a la secta sanguinaria de Hassan ebn 
Sabah, el que por su índole envidiosa no po- 
día sino odiar a todos aquellos favorecidos 
por la fortuna. 

Los selyucidas, bajo cuya dinastía floreció 
nuestro poeta, fueron los protectores de las 
bellas letras, las artes y las ciencias en Per- 
sia. Omar dirigía entonces el observatorio as- 
tronómico de Merw y él fué uno de los diez 
astrónomos que contribuyeron a la reforma 
del calendario musulmán en 1074. Después 
de muerto Nizam-el-Mulk volvió a Nisha- 
pur, donde el sultán Sendfer, tercer hijo de 
Melik Sha, parece haberle colmado de ho- 
nores. 

Entre sus obras pueden citarse las si- 
guientes: 

Zij [ Melik, tablas astronómicas. 

Un manual de ciencia natural. 

El Kawn wal faklif, libro de metafísica. 

El Wajud, libro de metafísica. 

Mizam el hukma, tratado científico. 

Refiriéndose al sabio poeta, dice Djemal 
Eddin El Gifti (siglo xm de la era cristiana): 
«Era uno de los primeros sabios de su época: 
conocía la filosofía de la antigua Grecia y 


a 


INTRODUCCIÓN 45 


exhortaba a la purificación del alma por me- 
dio de las buenas acciones. Los sufis de nues- 
fros días toman sus imágenes y el texto de 
sus versos y tratan de hacerlo aparecer como 
uno de su secta; pero su religión está basada 
puramente en la equidad, en la libertad y 
sobre las ideas generales de la religión uni- 
versal». 

Sus acciones fueron reprochadas por los 
ignorantes y los fanáticos, y Omar se vió 
obligado a guardar en silencio sus opiniones. 
Su peregrinación a la Meca se produjo a raíz 
de los disturbios religiosos que tuvieron lugar 
en 1095 en Nishapur, siendo esta ciudad, el 
centro de la ortodoxia musulmana, donde ar- 
día, abrasándolo todo, la llama del fanatismo 
religioso. El libre espíritu de Omar, sus ideas 
filosóficas de independencia religiosa, junto 
con la popularidad que habían adquirido sus . 
composiciones poéticas, que le caracterizaban 
como a un librepensador, hizo que sus con- 
ciudadanos fanatizados se escandalizasen, y 
él, para tranquilizar las' hostilidades que ya 
comenzaban a evidenciarse y acallar a sus 
adversarios, resolvió emprender un viaje a la 
Meca. Se dice que Omar fué uno de los pere- 


o 
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erinos más insociable de la caravana y que 
al llegar a Balj se negó a recibir a los sabios 
doctores de esta ciudad. 

M. Nicolás, en su libro, habla de Omar 
como de un sufi. Esto se me antoja un tanto 
arriesgado. Si es verdad que Saadí, Djielal-ed- 
din El Rumi, Firdausi, Anuari y aun el mismo 
Háfiz, «el más persa de todos los poetas per- 
sas», fueron sufis, no está probado que Omar 
perteneciera a su secía. 

Existe gran analogía entre los trabajos lite- 
rarios de Omar y los de los poetas sufis. To- 
dos cantan a la bien amada de largos cabellos 
perfumados de almizcle, de rosados labios y 
lánguidos ojos. Háfiz, en una de sus odas, 
dice: «¿Cuándo, pues, podré reposar mi febril 
cabeza en las ondas de tu cabellera destren- 
zada?» Estas líneas se prestan a una interpre- 
tación puramente erófica; pero conociendo la 
forma de metáforas empleada por los poetas 
místicos, se comprende que Háfiz se pregun- 
te: «¿Cuándo podré entregar mi alma de ver- 
dadero creyente al Creador y dejar este bajo 
mundo?» Para Háfiz y para todos los poetas 
sufis, la doncella de negros ojos es «la reli- 
gión», y la bien amada de largos cabellos es 
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«la divinidad». La taberna o literalmente fern- 
plo de fuego, como le llaman ellos, es la pri- 
mera etapa, a la cual llega el sufi que marcha 
por el sendero espiritual; el vino, con el que 
pretenden emborracharse (1), simboliza la ver- 
dad; la copa significa el Universo o el corazón 
del sufi, puesto que ambos contienen el vino 
de la verdad, que los hace conocer el Dios 
único y verdadero. De ahí que la embriaguez 
de los sufis sea simplemente el éxtasis produ- 
cido por la fe religiosa, por la contemplación 
y el misticismo. El vino a que se refiere Háfiz 
no es el mismo que bebe Omar; éste no se 
sirve de las mismas imágenes como de sim- 
ples metáforas, sino que, al igual que Ana- 
creonte o Lucrecio, canta los placeres que nos 
brinda esta vida, que es, según él, la única; 
es más epicúreo que místico; frecuenta las 
tabernas donde, sin abusar, bebe del verdade- 
ro zumo de la vid, que le escancia «una cope- 
ra de lánguidos ojos y suaves mejillas cual 
tulipanes»; desprecia el lujo y el boato y pre- 


(1) ¡Oh, vino, que has desterrado para siempre la 
tristeza de mi corazón! Yo fe consagro eternamente mi 
alma y mi cuerpo. (Poema báquico del DivAN DE 
MIINOUTCHEHR. Siglo xi1.) 
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fiere, antes que el imperio de un sultán, «unas 
gotas de vino rubí, un pedazo de pan, un libro 
de versos... y una doncella en un lugar soli- 
tario». Critica y condena la vanidad de las co- 
sas mundanas, lo que hace que muchas de 
sus máximas parezcan haber sido inspiradas 
en el Eclesiastés, pero no podríamos nunca, 
al igual que en las odas de Háfiz, hallar nin- 
guna analogía entre las RubÁIvAT y el Cantar 
de los cantares. 

Se cree que M. Nicolás, al emprender la 
traducción de las RubÁrvAt, tuvo por colabo- 
rador a un escriba sufi, y que éste interpretó a 
Omar como a uno de sus sectarios; o quizá a 
causa de que muchas de las imágenes em- 
pleadas por el poeta son de excesiva sensua- 
lidad, el colaborador de M. Nicolás haya tra- 
tado de reivindicar a uno de sus más celebra- 
dos compatriotas haciéndole aparecer ante los 
ojos del traductor como a un místico sufi (1). 

El mismo M. Nicolás muestra su perpleji- 
dad y confusión al no darnos ninguna explica- 
ción definitiva de ciertas imágenes que él en- 


(1) Enwarp Frrz GERALD, tercera edición de las Ru- 
BÁIYÁT. Londres, 1872. 


t 
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cuentra «trop orientales» (1), y se conforma 
con lacónicas llamadas al pie de las páginas, 
en las que explica que el vino de que habla 
Omar es simplemente «la Divinité» y que «une 
amie aimable» es «Dieu», haciéndole aparecer 
a nuestro poeta como uno de los más adeptos 
a la religión sufi. 

La historia del sufismo no ha sido escrita 
aún, las fuentes de su procedencia son muy 
inciertas y el hecho de que haya venido a ins- 
talarse en los domicilios del mahometismo es 
otra de las cosas más inexplicables; pues, 
como se sabe, la religión de Mahoma es, en- 
tre todas las religiones, la menos mística. 
Hay, sin embargo, quienes creen que el sufis- 
mo fué importado de la India después de la 
muerte de Mahoma; otros suponen que no es 


(1) M. Nicolás, refiriéndose a la cuarteta número 234 
de su traducción, dice: «...nos lecteurs, habitués main- 
tenant a l'étrangeté des expressions si souvent emplo- 
yées par Khéyam pour rendre ses pensées sur l'amour 
divin, et á la singularité des images trop orientales, 
d'une sensualité quelquefois revoltante, n'auront pas de 
peine á se persuader qu'il s'agit de la Divinité, bien que 
cette conviction soit vivement discutée par les moullhas 
musulmans et méme par beaucoup de laíques, qui rou- 
gissent veritablement d'une pareille licence de leur com- 
patriote a légard de choses spirituelles». 
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sino parte de las doctrinas de Zoroastro, que 
fueron perpetuadas por sus discípulos. La pri- 
mera hipótesis no me parece admisible, pues 
se sabe que las relaciones entre la India y los 
países mahometanos no eran tan estrechas 
como para que las doctrinas de los místicos 
indios pudiesen haber llegado hasta allí. La 
segunda teoría está débilmente fundada, pues 
parece algo improbable que el sufismo, cuya 
teoría esencial es la unidad, pueda proceder 
de una religión tan opuesta en ideas como la 
de Zoroastro, que, como se sabe, está basada 
en el dualismo. 

Hay aún una tercera teoría, según la cual el 
sufismo fué simplemente originado en la filo- 
sofía de la antigua Grecia, algo modificada y 
tal vez exagerada por las ideas del Oriente y 
por la influencia del cristianismo; pero a pesar 
de que, en efecto, las obras de Platón han sido 
frecuentemente comentadas por la exégesis 
oriental, que parece haber sido también in- 
fluenciada por la escuela neo-platónica de Ale- 
jandría y por la religión cristiana, esto no 
constituye razón bastante poderosa para ex- 
plicar de ese modo la perversión de la ense- 
ñanza de Mahoma, 
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La clave del sufismo no es sino la identifi- 
cación de Dios y del hombre: doctrina que se 
halla en las raíces de todas las religiones, 
pero que exagerada puede llevarnos al quie- 
tismo, y, eventualmente, al propio nihilismo. 

Lo que un sufi pretende es obtener la ani- 
quilación de lo actual, olvidar que tiene una 
existencia separada y perderse en el seno de 
la divinidad como una gota de agua se pierde 
en el océano. Según los adeptos al sufismo, 
la única forma de alcanzar esto consiste en 
llevar una vida ascética y someterse a una 
completa soledad, no obstante la cual, ellos 
nunca llevan el ascetismo a extremos tan ab- 
surdos como los místicos indios, ni aprueban 
ningún medio artificial, como el uso del opio, 
hashish o los bailes salvajes de los derviches 
danzantes. La embriaguez de un poeta sufi, 
dicen los que la han experimentado, no es 
sino el éxtasis que sobreviene cuando el espí- 
ritu se embriaga en la contemplación de Dios, 
del propio modo que el cuerpo se embriaga 
con el vino, 

Según el Dabistán — un libro escrito a 
principios del siglo xi por el Sheij Mohamed 
Fani —, hay en el sufismo cuatro estados, que 
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es menester atravesar para llegar a la absoluta 
posesión de la divinidad. En el primero, el 
místico ve a Dios bajo la forma de un ser cor- 
poral; en el segundo, lo ve en la forma de uno 
de sus atributos de acción, como el Hacedor o 
Preservador del mundo; en el tercero, Dios se 
le aparece como un atributo que existe en su 
esencia misma, como la sabiduría de la vida, 
y en el cuarto grado, el místico ya ha perdido 
la conciencia de su propia personalidad y éste 
es el momento en que devuelve su alma al To- 
dopoderoso. 

La denominación de sufis significa, según 
algunos autores orientales, «sabios vestidos 
con ropaje de lana». M. Nicolás dice, sin em- 
bargo, en su libro: «He conocido, durante mi 
larga estadía en Persia, gran número de per- 
sonajes que profesaban el sufismo, quienes, 
conservando todas las apariencias de verda- 
deros creyentes, se vestían de hermosas telas 
de seda o cachemira. He visto que únicamente 
los derviches y los individuos pertenecientes a 
las clases inferiores han quedado fieles al 
kurk (túnica de lana). Algunos de ellos viajan 
por las provincias a pie y casi desnudos, pi- 
diendo limosna en nombre de Mahoma a los 
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musulmanes; en el nombre de María y de Je- 
sús a los cristianos, y en el nombre de Moisés 
a los judíos, ostentando así su indiferencia 
por todas las religiones. Los progresos del 
sufismo en Persia han sido combatidos por 
los doctores del Islamismo, que ven en ellos la 
obra de la infidelidad pretendiendo sustituir a 
la religión revelada. Esa reprobación, a la 
cual venía a unirse el fanatismo todavía exis- 
tente de los primeros pontífices musulmanes, 
ha contribuído considerablemente a las san- 
erientas persecuciones, de las cuales estos sec- 
tarios fueron víctimas en diversas épocas de 
parte de las autoridades persas, que protegían 
en todas circunstancias al clero ortodoxo y la 
fe nacional. Pero hoy los sufis gozan de una 
libertad y de una tranquilidad completas, sea 
porque los ortodoxos han perdido algo de su 
antigua influencia o porque hayan comprendi- 
do la ineficacia de su hostilidad con respecto 
a hombres a quienes es difícil achacarles de- 
litos de herejía, dado que practican ostensible- 
mente la religión musulmana, aunque su ver- 
dadero culto sea esencialmente interior. 

Es muy difícil para nosotros interpretar, y 
más aún opinar, acerca de los trabajos de 
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Omar o de cualquier otro de los poetas orien- 
tales, siendo su manera de pensar, el ambien- 
te en el cual vivían, y sus costumbres, ideas e 
imágenes fan distintas de las de Occidente. 
Aun esas canciones de bebedores o brindis, 
tan comunes en los pueblos del Norte de Eu- 
ropa (1), tienen un significado que en nada se 
parece al de las mismas canciones en labios 
de los poetas persas. 

Los trabajos de Omar presentan, pues, 
mucha oscuridad. Su lenguaje es el persa 
puro y simple que usaban los poetas sufis; pero 
sus imágenes, alusiones y giros de expresión 
resultan a menudo difícilmente accesibles. 

No cultiva forma alguna de poesía narrativa 
y sólo se ocupa de los problemas de la vida y 
de la muerte, del presente y el futuro. Es el solo 
representante del libre pensamiento en la poe- 


(1) M. DARMESTETER en su libro Les origines de la 
poésie persane, dice: «Les chansons á boire de l'Euro- 
pe ne sont que des chansons d'ivrogne; celles de la 
Perse sont un chant de revolte contre le Coran, contre 
les bigots, contre l'oppression de la nature et de la rai- 
son par la loi religieuse. L'homme qui boit est pour, le 
poéte le symbole de l' homme émancipé; pour le mysti- 
que, le vin et plus encore: c'est te symbole de l'ivresse 
divine». 
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sía persa; pero, a pesar de no ser ortodoxo, 
se parece más al que duda que al no creyente 
en absoluto. Su manera varía, no es siempre 
consistente, dice las mismas cosas en dos o 
tres formas distintas y algunas veces hasta 
parece contradecirse en 'máximas que no du- 
damos sean suyas. 

Omar, como Rudaghi, Avicena, Nizan-ed- 
din y otros poetas, representa la tercera épo- 
ca de la literatura del Irán, que tuvo su princi- 
pio dos siglos después de la conquista del im- 
perio por los musulmanes, cuando los empe- 
radores de la Persia consiguieron imponerse 
a los árabes, sacudiendo un tanto el yugo del 
Islam, dando amplio campo de acción al es- 
píritu nacional y estimulando las bellas letras 
y las artes. 

La evolución literaria de la Persia se divide 
en tres períodos: el religioso, que comenzó 
por el Avesta, cuyo origen se pierde en la no- 
che de los tiempos; el épico, que se caracteri- 
zó con el ya citado Libro de los Reyes, de 
Pirdausi, y el último, o sea el lírico, compues- 
to por un sinnúmero de obras, siendo una de 
las más celebradas El Parlamento de los Pá- 
jaros (Mantic-Uttair), de Ferid-ed-din-Attar 
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(siglo x11), considerado como uno de los más 
claros exponentes de la religión sufi; luego 
Saadi (1187-1292), cuyo hermoso estilo y gran 
sencillez han hecho de sus libros el Gulistán y 
el Bostán dos de las más celebradas joyas de 
la literatura lírica de la Persia; siendo de ad- 
mirar, a pesar de la abundancia de metáforas, 
la forma clara de sus enseñanzas sobre la 
moral, la justicia y el cumplimiento del deber. 
Fué un gran intérprete de la doctrina de los 
sufis y dedica casi todo un libro a la explica- 
ción del amor místico, de la oración, de las 
alabanzas a Dios, etc. 

De todos los poetas persas, Homar es, sin 
duda, el más conocido en Occidente. Sin em- 
bargo, no dejaría de sorprender a sus muchos 
admiradores el saber que los compatriotas del 
autor de las RubÁlvAT le colocan en un lugar 
muy inferior al ocupado por otros bardos 
como Háfiz, Anuari y Saadi, a causa sin duda 
de que el primero no está de acuerdo en su 
estética con los preceptos a que se convino 
ajustar la poesía persa en una convención que 
fuvo lugar en el siglo xi de nuestra era, la cual 
prescribió reglas para la composición del me- 
tro y orden de las rimas, estableciendo asi- 
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mismo un modelo determinado de metáforas, 
del que Omar se aparta generalmente. Estas 
innovaciones hicieron que la forma de expre- 
sarse de los poetas del Irán fuera puramente 
convencional y artificial en cuanto a las imá- 
genes, reduciendo y ordenando las variedades 
de la belleza poética. 

«Es natural — dice un disfinguido orienta- 
lista (1) — que nosotros no estemos capacita- 
dos para juzgar la obra de un escritor persa 
con la misma exactitud que sus compatriotas, 
desde que es sólo la belleza del pensamiento 
lo que puede ser conservado en una traduc- 
ción, en tanto que la hermosura de la forma 
desaparece generalmente por más habilidad 
que haya desplegado el traductor.» 

RubÁlyÁT es la designación de la forma es- 
trófica empleada por Omar al escribir sus 
composiciones, son estancias formadas por 
cuatro versos; algo así como una cuarteta. 
Las dos primeras líneas riman con la cuarta, 
dejando la tercera libre. La repetición de las 
consonantes, envolviendo y acentuando el si- 


(1) EbwarD G. BrROowNE, A Literary History of 
Persia. 
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lencio de la tercera línea, produce armonías 
y contrastes de sonidos que se acuerda con 
las armonías y contrastes de la idea. 

Mi intención al traducir las RubÁivAT ha sido 
simplemente la de hacer conocer a Omar en 
los países de habla española, y no queriendo 
sacrificar el fondo a la forma poética, he he- 
cho la traducción en prosa. Aunque me haya 
esforzado en conservar las ideas y reproducir 
en lo posible las imágenes originales, mi tra- 
bajo de traducción es, en verdad, muy pobre y 
no faltará quien repita con respecto a mí las 
célebres palabras: 

«Le quitó mucho de su valor natural, y lo 
mismo harán todos aquellos que los libros de 
versos quisieran volver en otra lengua: que 
por mucho cuidado que pongan y habilidad 
que muestren, jamás llegarán al punto que 
ellos tienen en su primer nacimiento.» 

Quiero terminar esta introducción refiriendo 
una pequeña anécdota acerca de la tumba del 
poeta, que tiene todo el sabor de una leyenda 
persa y que puede leerse en el Chacher Ma- 
kala, escrito durante el principio del siglo xu 
por Abu Mohamed ebn Yusuf Mizam ed- din, 
historiador y poeta de esa época: 
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«Allá por el año 506 de la Hégira Omar-al- 
Khayyam y Jawaya Muzaffar Isfizari, habién- 
dose detenido en Balk, paseábanse por la 
calle de los mercaderes de esclavos, cuando 
yo me acerque a ellos, y, después de saludar- 
les, oí a Omar que decía: «Mi tumba estará 
situada en un lugar donde dos veces por año 
los árboles dejarán caer sus flores». Esta 
aserción me pareció increíble, bien que yo cre- 
yese que un hombre como Omar no podía pro- 
nunciar palabras vanas.» 

«Cuando llegué a Nishapur, en el año 550 
de la Hégira, hacía ya varios años que el ros- 
tro de ese gran hombre estaba velado por el 
polvo y que este bajo mundo se encontraba 
privado de su presencia.» 

«Como yo le reconocía en mi pensamiento 
los derechos de un maestro, fuí a visitar su 
sepultura acompañado de un guía. Este me 
condujo al cementerio de Hira; siguiendo sus 
indicaciones, di la vuelta hacia la izquierda 
y descubrí la tumba del poeta. Se encontra- 
ba al pie de un muro, por arriba del cual du- 
razneros y perales pasaban sus ramas carga- 
das de flores; y tantos pétalos y hojas habían 
caído, que la tumba de Omar estaba comple- 
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tamente cubierta por ellas. Entonces me acor- 
dé de lo que él había dicho delante de mí en 
la ciudad de Balk, y me puse a llorar, porque 
sobre la faz de la tierra o en todas las regio- 
nes habitadas del globo jamás vi a ninguno 
que a él se pareciese. ¡Que Dios, que es ben- 
dito y alabado, lo tenga en su misericordia!» 
¡Así sea! 
C. M. S.-P. 


RUBAIVYAÁT 


t? 


$ wpdRBS spa 


¡e primeros reflejos del sol desgarran la bru- 

ma que cubre el rostro de la rosa. Desper- 
faos, alegres bebedores, y llenad las copas antes 
que el Destino desborde la de nuestra existencia. 


«gs Il a ys esp 


DE todos los que han partido ninguno ha vuelto. 

¿Es este acaso el momento de la oración, o 
de la súplica? Id y arrojad polvo a la faz del cielo 
y uníos con una doncella de pálida cara y negros 
ojos. 


RUBÁIYÁAT 9 
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V ahora que las sombras pasan, llenad las co- 

pas. El día nacerá blanco y limpio como la 
nieve, el vino os enseñará el color del rubí; tomád 
dos hojas de áloe y alegrad la reunión: haced una 
lira de una y una antorcha de la otra. 


SS > És IV SS ss es 


O" tú!, cuya mejilla tiene el color de las rosas 
silvestres, cuyo rostro muestra las suaves 
líneas de los ídolos chinos, cuya mirada hace que 
el rey de Babilonia dance y se mueva como un 
peón, un alfil, una forre o una reina... 


SH X>hdasa V Was a 


.« . . levántate, dame vino. ¿Es este acaso el 
momento de las palabras vanas? Esta noche tu 
pequeña boca ha llenado todos mis deseos. Dame 
vino color de rosa como tus mejillas. Mis votos 
de arrepentimiento son tan enmarañados como 
fus cabellos. 
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y tú no tienes el poder del mañana, y la an- 
siedad que ese día pueda causarte es inútil: 
no pierdas este momento, pues tú no sabes el 
valor de los días que fe quedan. 


«ep Vs ep VI e ss 


hs vieja y ruinosa caravanserai (1) llamada 
mundo, es el lugar donde alternativamente 
se hospedan los días y las noches. Ha servido de 
albergue a miles de Jamshids; y Bahram, el gran 
cazador, halló en ella su tan buscada «gur». 


«e «Was Vil e BS 


In E cuándo continuaremos siendo esclavos 
de los problemas cotidianos? ¿Qué importa 
vivir un año o un día en este mundo? Llenad de 
vino esa copa antes que nuestros cuerpos se 
vuelvan polvo y ese polvo se transforme en va- 
sos y vasijas. 
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ORQUE ayer vi a un alfarero, que en su bazar 

amasaba violentamente la húmeda arcilla, 

y ésta, en su místico lenguaje, le dijo: Trátame 

blandamente, que yo, como tú, también he tenido 
vida (2). 


SS AB X “o da a 


AA dormía, despertóme la Sabiduría y me dijo: 

Despiértate, que jamás durante el sueño ha 
florecido para alguno la rosa de la felicidad... 
¿por qué abandonaste a ese hermano de la muer- 
te? ¡Bebe vino! ... que para dormir tienes siglos. .. 


SS E KE XI «E sas 


. « « bebe vino, que es la vida eterna y lo único 
que resta de tu juventud pasada. Ya estamos en 
la estación de las rosas, del vino y de los com- 
pañeros alegres; sé feliz un instante... ese ins- 
fante es tu vida. 
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pD"* vino entonces, ese remedio para mi co- 

razón herido, buen compañero para aque- 
llos a quienes el amor ha engañado; mi espíritu 
prefiere la embriaguez y sus mentiras a la bóve- 
da del cielo, que es simplemente el cráneo del 
mundo. 


$ wc XIil a e ss 


a sabemos que la bóveda celeste bajo 
la cual vivimos, no es sino una linferna má- 
gica: el Sol es la llama; el Universo, la lámpara; 
nosotros, pobres sombras que vienen y van. 


SS > sS XIV 6 $ 8 


uu” jarra de vino y los labios de la amada han 
gastado mi dinero y arruinado tu crédito; 
toda la raza humana está comprometida al Cielo 
o al Infierno, pero ¿quién fué jamás al Cielo? 
¿quién jamás vino del Infierno? 
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Y” que la vida pasa ¿qué importa Bagdad?, 

¿qué importa Balj? Una vez llena la copa 
¿qué importa su amargura o su dulzor? Bebe y 
canta, porque después de tu partida y la mía, esta 
luna pasará del último día del mes al primero y 
del primero al último. 


SS $ XVI 6 ss a 


ds vida pasa cual alegre caravana: no pier- 
das, entonces, el momento de la felicidad. 
¡Copera!, ¿por qué te entristeces por el mañana 
de tus compañeros? Danos vino, que la noche se 
desvanece. 


$ Wap XVI $6 e ss 


'O) mi bien amada! Llena la copa que libra al 
presente de los pasados arrepentimientos y 
del temor al futuro. ¿Mañana? ¡Qué me imporía 
el mañana, que me unirá a los miles de años del 
ayer! 
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o viejo, el amor por ti me llevó a una 
trampa; y si así no fuera ¿sostendría mi 
mano esta copa de vino de dátiles? La amada ha 
destrozado el arrepentimiento que da vida a la 
Razón y desgarrado el ropaje que la Paciencia 
había tejido. 


SH E E XIX «kB ap 


pesar de que el vino desgarró el ropaje de 

mi reputación, no lo abandonaré mientras 
mi alma exista. Me asombran los vendedores de 
vino. ¿Qué pueden ellos comprar mejor que lo 
que venden? 


Sd SH HG XX «Ba ap 


4 PA oenerosidad, al empezar, fanta ternura 

¿por qué? El haberme regalado con deleites 
y caricias ¿por qué? Pero ahora tu único deseo 
es desgarrar mi corazón. ¿Qué te hice yo? Otra 
vez aún... ¿por qué? | 
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a mis virtudes una por una y perdona 
mis pecados diez por diez. Perdona todos 
mis pecados del pasado que Dios los tiene en su 
memoria y no dejes que el más leve soplo afice 
la llama de tu rencor. ¡Perdóname, por el polvo 
de la tumba de Mahoma! 


$ segs XXI «$ $ 


a que sienfo pasar por mi corazón las ener- 
gías de la juventud, deseo vino, ese vino que 
es la clave de la alegría. Y si lo encuentro agrio 
es a causa de la acritud de mi vida, 


$ sao XXI $ e a 


7 dice que el jardín del Edén encanta a las 
huríes: yo digo que el jugo de la uva y los 
labios de la amada son los únicos deleites; elige 
esto, que es para ti como dinero confante, y deja 
para otros la promesa del cielo. 
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Y bebía vino y se me dijo: no bebáis vino, 

que es el enemigo de la religión; cuando 
supe que el vino era el enemigo de la religión, 
dije: ¡por Al-lah!, déjame beber su sangre, es un 
acto de piedad. 


po sde XXV ap e a 


M' divorcié de la Fe y la Sabiduría; arrojé 
de mi hogar la estéril Razón e hice de la 
hija favorita de la vid mi nueva esposa. 


És sas XXVI «6 «ap ae 


AE cuando volvía de recibir sus caricias, vi 
en la puerta de la taberna a un anciano em- 
briagado que llevaba sobre sus hombros un cán- 
faro de vino. «Dime, viejo amigo, le dije, ¿no te 
avergiienzas de que Dios te vea en tal estado? 
Deja esas vanas preocupaciones, me contestó; 
ven conmigo a beber, que Dios es clemente y mi- 
sericordioso y mal puede castigarnos. » 
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la puerta de la taberna a un ance 


que llevaba sobre sus hombros un c 
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BS vino y juega con los bucles de fu amada, 
que dormirás largo tiempo en el polvo, sin 
un camarada, un amigo ni una amiga; piensa 
bien y no olvides que los tulipanes marchitos no 
florecerán ya más. 


$ e XXVII «E e a 


VAViRoias que la pluma escribió no se cambiará 
jamás: desolarse es caer en una profunda 
tristeza; pues sufriendo, ni aun se añade una gota 
más a la angustia. 


S $ $ XXIX «6 8 ap 


4 Res: lo que existe estaba ya marcado en la 
fabla de la Creación. Infaliblemente y sin 
cuidado la pluma escribe sobre el bien y el mal; 
desde el primer día, la pluma escribió lo que su- 
cedería. Ni nuestro dolor ni nuestras angustias 
podrán aumentar una letra ni borrar una palabra. 


RUBAIYÁT 17 


GS E E XXX «Bo cp «$ 


pa en el día de la Creación, más allá de 
los espacios, ya nuestras almas buscaban la 
Tabla y el Kalam (3), el Cielo y el Infierno; por 
último, el Maestro cuyo espíritu es claro y justo 
me dijo: El Kalam y la Tabla, el Cielo y el Infier- 
no están en ti. 


$ Vas XXXI «6 «6 ap 


Ne puede pasar detrás del velo que cubre 
el enigma; nadie puede decirnos lo que allá 
existe; sólo en el corazón de la Tierra encontra- 
remos asilo. Bebe vino. .. porque de tales dis- 
cursos jamás se encuentra el fin. 


o Y sg XXXIl «6 «Bn «8 


VA de que tú y yo existiéramos, ya vivían sa- 
bios y profetas que pasaron sus días en largo 
sueño. Despertáronse una vez e hicieron grandes 
revelaciones, pero nada cierto dijeron. Han tor- 
nado a dormir y hasta hoy continúan durmiendo. 
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$ sp VYas XXXII «6 e as 


N' acuses al Cielo del bien o del mal de la Na- 
furaleza, ni por la felicidad o por la desgra- 
cia que nos guarda el Destino, porque según la 
Sabiduría, ese cielo es mil veces más importante 
que tú. 


SH BA XXXIV «un «a a 


QUEL para quien el fruto de la verdad jamás 

ha querido madurar, es porque sus pies no 
están firmes en el camino. Todo aquel que haya 
sacudido la rama que sosfiene el fruto de la sabi- 
duría, sabe que hoy es como ayer, y ayer como 
el primer día de la Creación. 


SH sé XXXV «6 cs «ap 


QUBLLOS que por algún momento adornan el 
espacio, vienen, van y vuelven, siguiendo al 
fiempo. En la capa del Cielo y en el bolsillo de la 
Tierra, hay criaturas que nacerán siempre, aun- 
que Dios no quiera. 
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te reciban los recibidos. 


, 


quizá 


, 


SS | 


TA 7 


Traspasa el umbral de la morada de los dervic 


que por un rato 
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$ spas XXXVI «pp «Y a 


¡e cuerpos que pueblan la bóveda celeste des- 
conciertan a los más sabios. No pierdas la 
punta del hilo de la sagacidad, que aun los mis- 
mos guías son atacados por el vértigo. 


$ Ys XXXVI! «a «É a 


O" corazón!, deja por un momento a los en- 
fermos de amor y olvida por un instante las 
preocupaciones frívolas. Traspasa el umbral de 
la morada de los derviches, que por un rato, qui- 
zá, te reciban los recibidos. 


SH ws XXXVII «6 «e a 


DS un límite a tus deseos por las cosas mun- 
danas y vive contento. Evita fodo aquello 
que fe conduzca al bien o al mal en este suelo, 
foma la copa y juega con los bucles de tu amada, 
porque... ¡cuán pronto todo pasa! ... ¡cuán po- 
cos días nos quedan! 


RUBÁIYÁT 81 


pg XXXIX «8 «ap «ap 


o prudentes, pues la fortuna es incierta; te- 
ned cuidado: la daga del Destino es acerada; 
no os fiéis, que las dulces almendras que la fortu- 
na Os brinda llevan veneno consigo. 


SH $ YH XL «8 > ap 


du daré un consejo, si escucharlo quieres: por 
la gracia de Dios, abandona ese ropaje de 
hipocresía*y óyeme: la vida futura no tiene fin, el 
mundo no es sino un soplo. 


sp «Ys Vs XLlI « (6 


N? sigas las huellas de las Tradiciones, deja 
sus mandamientos; no rehuses a nadie lo 
poco que tú poseas; no calumnies ni aflijas el co- 
razón de ninguno, que yo te garantizo el mundo 
futuro; mas... lleva vino contigo. 


RUBÁIYÁAT 6 
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$ Ey ep XLIl «EH e es 


A con una copa de vino y dad a 
mi piel, color del ámbar, el color del rubf; 
lavad con vino mi cuerpo inerte y haced con 
las maderas de la viña las tapas de mi féretro. 


$ pc XxLlIl $ ses 


E día que yo no exista y estéis todos reuni- 
dos gozando de los encantos de la amistad, 
cuando la copera de pálida cara y negros ojos os 
escancie el vino generoso, vaciad las copas hasta 
la última gota. 


«$ a» « XLIV «8 dp as 


pensad tiernamente en mf; y cuando os fo- 
que el turno de beber, acordaos de aquel 
que fué y ya no existe. 
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$ ss XxXLV e £ 8 


To sola copa de vino vale cien corazones y 

cien religiones; una oferta de vino vale el 
imperio de la China; fuera del vino, ese rubí, no 
hay nada en la tierra. Una sola cosa ácida vale 
lo que mil almas dulces. 


sp WYWs XLVI «06 e a 


E: vino es un líquido rubí y la copa es la mina, 

la copa es el cuerpo, cuya alma es el vino; la 
copa de cristal donde él se sonríe es una lágrima 
donde se oculta el bálsamo del corazón. 


$ ads XLVI «6 e ss 


INES pesado merece ser amigo de ese espíritu 

delicado que descansa en el fondo de la 
copa. Nada; menos la copa, que es al mismo 
tiempo pesada y delicada. 
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$ e Sp XLVIIl «6 e Y 


y me ese rubí en un vaso de cristal, ese 
amigo tan conocido entre los libres. Ya que 
fú sabes que este mundo de arcilla no es sino un 
soplo que pasa. .. traedme vino. 


«Y  XLIX a $ ap 


D* pie! Traed el remedio para este corazón 
oprimido. Dadle vino de olor moscado; el 
vino color de rosa. ¿Queréis el antídoto de la 
tristeza? Traed vino rubí y la lira de las cuerdas 
de seda. 


SS $ £ L «up $ e 


sAs gofas que confiene la copa son la vida 
eterna; lo único que gueda para ti de las de- 
licias de la juventud, queman como fuego, pero 
cambian las tristezas en alegrías y es agua vital 
que fe da fuerza. ¡Bebe! 
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$ Y“ Ll 6 dé as 


< oa el rojo de las rosas, el vaso está lleno de 


agua de rosas... ¡Quizá! En el estuche de 
cristal hay un rubí muy puro... ¡Quizá! En el 
agua hay un diamente líquido... ¡Quizá! El 
claro de la luna es el velo del sol... ¡Quizá! 


$ E € Ll Y e 


isis que de la felicidad sólo el hombre existe, 
y que el solo amigo viejo es el vino nuevo, 
conserva en tu alegre mano la transparente copa, 
que es lo único que a nuestro alcance ha quedado. 


SS $ 8 Ll «E e ss 


in gofas de vino rubí, un pedazo de pan, un 

libro de versos... y tú, en un lugar solita- 
rio, vale más ¡mucho más! que el imperio de un 
sultán. 
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S $ ss LIV es as 


A* de aquellos corazones donde la pasión no 

existe!, que no sienten el hechizo del amor, 
que es la alegría de la juventud. El día de tu exis- 
tencia que pasas sin amar es el más inútil de 
tu vida. 


SS HA LV «4 e e 


DA aquel que haya injertado en su corazón la 
semilla del amor, no hay un solo día en su 
vida que sea inúfil, ya busque la aprobación de 
Dios, ya la alegría de su corazón y vacíe la copa. 


S E e LVI «6 a ss 


mia la primavera, a la orilla de un río o 

sobre el verde césped de un campo, con al- 
gunos amigos y una amiga bella como una hurí, 
tfraedme la copa... Aquellos que beben el trago 
matinal, son independientes de la Mezquita y li- 
bres de la Sinagoga. 
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$ gp «e LVI «6 e ss 


: N? os dejéis poseer por la tristeza ni que pere- 

zosas inquietudes distraigan vuestros días. 
No abandonéis el libro, los labios de la amada y 
los verdes declives de un campo, porque la tierra 
bien pronto os volverá a su seno. 


SS Ve LVIl «e «e 


V no huyáis del vino, pues con él desaparecen 
) las preocupaciones de las sesenta y dos 
sectas (4). Id en busca del alquimista, que con un 
frago transformará en oro el tosco hierro de 
vuestra vida. 


$ AS LIX e us 


E* camino que hacia Él te conduce es escabro- 
so. Si quieres llegar a la morada de Dios, 
deja a un lado tu familia, sepárate valientemente 
de aquella de negros ojos y abandona a tus ami- 
gos, que el camino es largo y necesario es viajar 
sin obstáculos, 
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E E $ LX «Bn da de 


QUELLOS cuyas ciencias están basadas en la 

hipocresía, quieren hacer una distinción en- 
tre el cuerpo y el alma; dejadlos venir y poner el 
hacha de su maledicencia sobre mi cabeza, que 
aun así beberé vino, ese vino que encierra el 
enigma. 


SS EA LXI eS Y es 


S bien jamás he hilado un collar (5) con las 
perlas de fu devoción, tampoco he borrado 
de mi rostro el polvo del pecado. Siendo así, 
no he perdido la esperanza de tu misericordia 
por la razón de que nunca he dicho que el Uno 
fuese Dos. 


$ € $ LXI «6 ss ss 


Ne senfir mi corazón deseos de una ciencia ins- 

pirada, me dijo: Insftrúyeme, si de ello eres 
capaz. Yo dije el Alef (6), mi corazón respondió: 
Si el Uno está contigo, una letra es bastante. 
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$ $ Ys LX $3 «es e 


S en la taberna te digo a Ti mis secretos pen- 
samientos, es mejor que si dijese mis oracio- 
nes delante del Mihrab (7), sin Ti. ¡Oh Tú, el Prime- 
ro y el Último de todos los seres! poco me importa 
el Cielo o el Infierno, y haz de mí lo que tú quieras. 


S eses LXIV 8 sn «e 


la vino, el banco de la taberna y nuestros cuer- 

pos de borrachos, son indiferentes a la espe- 
ranza de misericordia y al temor del castigo. 
Nuestras almas y nuestros corazones, nuestras 
copas y nuestros vestidos son independientes de 
la Tierra y del Cielo. 


$ $pVYs LXV asa sa 


E Korán, que los hombres llaman la palabra 
suprema, se lee de vez en cuando, pero no 
continuamente. En los bordes de la copa (8) hay 
un texto grabado que se lee a todas horas y en 
todos los lugares. 
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SS poa LXVI a e a 


E no soy un hombre que tema la No existen- 

cia, porque esta mitad me parece mejor que 
la otra. Esta es una vida que Dios me ha presta- 
do y se la devolveré cuando Él me la pida. 


$ $ Sp LXVIl «ep Ss 


A la primera arcilla de la tierra fué amasado 
el último hombre y en él fué sembrada la 
semilla de la postrer cosecha. En la primera ma- 
ñana de la Creación se escribió el cómputo de 
nuestras acciones, que será leído en el último 
amanecer del mundo. 


$ eps LXVIIl «6 $ ss 


M venida no fué de ningún beneficio para la 
esfera celeste; mi partida no disminuirá su 
belleza ni su esplendor, y sin embargo, jamás he 
sabido el porqué de esa venida ni el porqué de 
esa partida. 
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$ E xs LXIX «E dé 8 


¡a si Aquél — el que me hizo — me destinó 
un lugar en el Cielo o en el horrible Infierno; 
mas dame un pedazo de pan, una adorada y vino 
sobre el verde césped de un campo, que eso es 
dinero, y guarda para ti el crédito del Cielo. 


Ss «ds LXX «6 8 e 


AMÁS he pensado que el cielo fuese un lugar de 
J reposo; tanto he llorado, que mis lágrimas han 
apagado mis ojos, y el Infierno no es sino leve 
chispa comparado a las angustias de mi alma. 


$ $ $ LXXI «e ss 


O" corazón! ¡Qué mayor placer, qué mejor 
encanto si tú y yo conspirar pudiéramos 
juntos con el Destino! Tomaríamos esta triste 
vida en nuestras manos para reducirla a pedazos 
y luego reconstruirla conforme a los deseos de 
nuestros corazones. 
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$ «Ve LXXI «8 «8 Ya 


1 enmarañados secretos de la Eternidad no 
han sido descubiertos aún. Ninguno ha pues- 
fo su pie más allá de la órbita, ya sean discípulos, 
ya maestros; son impotentes las manos de todo 
aquel nacido de mujer. 


SN ep WVYs LXXIl 6 ss «a 


1 se hallan sumergidos en la contempla- 
ción o en el fervor de la fe; otros permane- 
cen esfupefactos e indecisos entre la verdad y la 
duda. Inesperadamente llega hasta ellos la voz 
de un muezin, que desde su oscura guarida les 
grita: «¡Oh idiotas! El verdadero camino no es 
éste ni aquél». 


SH $ «ep LXXIV «8 ap a 


Cde si Dios alterase completamente al mundo, 
y mi nombre borrara del libro del Destino, 
por lo menos lo cambiase de página! 
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$ a Ws LXXV «6 es ss 


ÓNDE está el límite de la eternidad que existe, 

y dónde el de la eternidad pasada? Teoría y 

práctica están fuera de mi alcance. Ahora, en el 

momento de la alegría o de la tristeza, nada re- 

emplaza al vino, que es lo único que deshace el 
nudo de las dificultades. 


o o $ LXXVI «6 a a 


N? soy siempre dueño de mi voluntad, pero... 
¿qué puedo hacer? Y sufro por mis acciones, 
pero... ¿qué puedo hacer? Pienso con sinceridad 
que me perdonaréis y me arrepiento que hayáis 
visto mis pecados, pero. .. ¿qué puedo hacer? 


És «ss WVY LXXVI «e $ 


N' con las ablueiones de vino que haces en la 
taberna puedes purificar tu mala reputación. 
Seamos felices. .. el velo de nuestro arrepenti- 
miento está tan desgarrado que no podemos pen- 
sar en remendarlo, 
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«pp Y dé LXXVIl e 8 «a 


E actuar en ceremonias vanas es cual perder 
el tiempo arrojando piedrecillas al mar. Es- 
toy hastiado de los idólatras de la pagoda. ¡Oh, 
Khayyam! ¿Quién puede asegurarte que tú habi- 
tarás el Infierno? ¿Quién fué jamás al Cielo? 
¿Quién jamás vino del Infierno? 


ep ace LXXIX «6 e a 


EE ¿Por qué llcras tanto por tus peca- 
dos? ¿Qué ganas librándote a tal tristeza? 
Ya que la misericordia no es para los justos y no 
se despierta sino al ruido de nuestros pecados 
¿por qué gemir? 


$ E «kB LXXX «up Y e 


io que trabajaba en las tiendas de la Sa- 

biduría (9), cayó en el brasero de la Tristeza 
y fué consumido de un golpe. Las tijeras del des- 
fino han cortado la cuerda de la tienda de su vida 
y el mercader de esperanzas la ha vendido por 
una canción. 
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«Gp e ds LXXXI «p «8 ap 


UuÉ interés puede fener para mí lo que tú me 
digas del pasado? Por la ventana entre- 
abierta se ve que en la sombra del jardín la prima- 
vera acaricia suavemente los pétalos de una rosa, 
como un rostro dulce y querido. Nada de lo que 
tú me digas del pasado tiene encantos para mí. 
Sé feliz hoy, no hables del ayer. 


«Gp e LXXXI mm e e 


a la misma indiferencia que corren las aguas 
por los ríos y pasa el viento del desierto, 
así un nuevo día se ha ido de mi existencia. Hay 
dos días por los cuales mi corazón jamás ha lan- 
guidecido: ese que no ha llegado aún; ese que ya 
pasó. 


“po «pb Y  LXXXIl «e e e 


M venida no fué para mí el día de la Creación. 
Mi partida es el objeto de una sentencia que 
yo ignoro, y ¿he de preocuparme por ello? Le- 
vántate, ciñe tu cintura ágil, copera, y ayúdame a 
ahogar las miserias de este mundo en el vino. 
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$ «Vs LXXXIV «6 a a 


ue aquí la estación cuando la Tierra se adorna 
con las brisas primaverales y la esperanza 
separa el velo que cubre las nubes. Las manos 
de Moisés blanquean en las tiernas ramas (10), y 
el aliento de Jesús se exhala de la tierra. 


«Gp 8 e LXXXV «pcs da 


Las: cielos hacen dlover flores del seno de las 
nubes, pudiéramos decir que siembran péta- 
los en el jardín; en una copa de lirio escancian 
vino de rosa, como las nubes violetas derraman 
esencia de jazmín. 


So es LXXXVI us e 


E bae las mañanas el rocío engalana el rostro 

de los tulipanes, las violetas inclinan sus ca- 
bezas en el jardín, pero nada es tan bello como 
la rosa envuelta en su brillante ropaje. 
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sp «ss LXXXVIl «6 «e a 


E día es bello, la brisa es suave y pura, la llu- 
via ha borrado el polvo que manchaba las 
mejillas de las rosas; el ruiseñor (11) les dice en 
su lenguaje anfiguo y sagrado: ¡Embriagaos con 
cantos alegres y perfumes suaves! 


ap Wed LXXXVIIl «E «Yo «e 


V cuando la primavera desaparezca con la úl- 

fima rosa, y la túnica de la juventud pierda 
su brillante colorido... ¿Hacia dónde volará el 
ruiseñor, que en la sombra alegraba con sus fri- 
nos el plácido jardín? 


po «od LXXXIX «Bn «pp ap 


OR se vea una rosa o un lecho de tuli- 
panes, allí ha sido derramada la roja sangre 
de un rey; cada violeta (12) que surge de la tie- 
rra, es un lunar que adornó una vez la mejilla de 
la amada. 
RUBÁIYÁT 7 
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SGwssXC es sa 


V cada gota que el copero deja caer por tie- 
rra (13) amortigua el fuego de la angustia 
en los ojos afligidos de aquellos que fueron. ¡Ala- 
bado sea Dios, que admite que el vino es un bál- 
samo que aligera el corazón de muchas penas! 


SH Sw XCI BG es 


O” corazón! Ya que en este mundo hasta la 
misma verdad es una hipótesis, ¿por qué 
esa inquietud?... ¿por qué esos disgustos? Aban- 
dona tu cuerpo al Destino y adáptate a las circuns- 
fancias, pues aquello que está escrito no se bo- 
rrará porque así tú lo quieras. 


GS Nas XCIl «É ss ua 


Es sabiduría que rueda por los caminos del 
cielo en busca de la felicidad, te dice cien 
veces por día: Comprende en este mismo instan- 
fe de tu exisfencia que no eres como esas hierbas 
que renacen con la primavera después de haber- 
se marchifado. 


RUBÁIYÁT 99 


sp «ad XCIl «e e 


Ds si bien se mira, la vida no es más que un 

inmenso fablero de ajedrez, cuyos cuadros 
blancos son los días, y los negros las noches, y 
en el cual el Destino juega con los hombres como 
con piezas: los mueve de aquí para allá, y uno 
por uno van a parar al estuche de la nada. 


$ Bd XCIV «5 a as 


Ns de aquellos que extrae el puro vino de 
' Y dátiles, o de los que pasan la noche en el 
Mihrab, están seguros; la tierra tiembla y el agua 
sube, uno vela. ¡Ay de los que duermen! 


SS e WYs XCV ens sa 


yo que los esclavos de la infeligencia y de las 

vanas susceptibilidades han muerto en la mi- 
fad de sus querellas sobre el ser o no ser, y que 
al final de tantos argumentos te encuentras tan 
ignorante como al principio, deja la compañía de 
los sabios... 
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es ds xXCVI «se a 


. . . Ve tú el simple y elige el zamo de la uva, 
que los sabios al alimentar sus almas con viejas 
ereencias — que son cual racimos secos — han 
concluído por hacer sus vidas tan agrias como 
racimos verdes. 


BS «Ys Y XCVIl «e $ «$ 


D' la viña ha brotado una fibra que a mi ser se 

ha adherido. En el primer día de la Crea- 
ción, en un molde formado por la arcilla de mi 
corazón, se vació una llave que abrirá la puerta 
de la estancia donde se oculta el tesoro de la real 
existencia. 


$ É e XCVIIl S $ «€ 


o que ninguno puede asegurarte un ma- 
ñana, haz ahora la felicidad de tu corazón 
enfermo de amor. Bebe vino a la luz de la luna. 
¡Oh pálida luna!, que nos buscará mañana y no 
nos hallará más. 
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$ ss XCIX «e uu 


Ne borrarán del sendero del amor divino y el 
destino inflexible nos destruirá bajo sus ta- 
lones. ¡Oh, copera!, la de la dulce cara, sacude 
esa pereza y llena otra vez mi copa, pues yo me 
volveré polvo. 


SH XX C as a 


Ds una vez, al caer la tarde, vi a un hom- 
bre que solitario sobre la terraza de su casa 
marchaba inconscientemente sobre el polvo, y 
ese polvo, en su místico lenguaje, le dijo: No seas 
cruel, que como a mí, a fi también te marcharán 
encima. 


sg $WYs Cl eS ae ss 


Ao sembraste de tentaciones este camino de mi 
vida, y ahora que mi mano sostiene la copa y 
me persigue el deseo de ídolos parecidos a las hu- 
ríes, me llamas pecador. Tú sabías desde el pri- 
mer día de mi existencia que yo sería malo (14), si 
yo no bebiera, tu ciencia, ¡oh, señor!, sería nula. 
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$ $ mw Cl SH a sae 


o el mismo día en que fueron enjaezados 
los salvajes corceles del Sol y escritas las 
leyes que regirían a Júpiter y a las Pléyades, ya 
el concilio del destino había decretado mis accio- 
nes. ¿Cómo puedo pecar? Mis pecados son parte 
de la herencia que el Destino me legara. 


ces ep Ys CIll A a as 


S durante la primavera, un ser con las formas 
de una hurí me da sobre el verde césped de 
un campo una jarra llena de vino, yo sería in- 
digno de vivir si después de ello aún pensase en 
el cielo. 


SS E Y CIV SB o a 


M”" labios junté a los labios de la jarra con ve- 
hemente deseo de indagar el secreto de mi 
vida. Al unir sus labios a los míos me dijo: Bebe, 
que a este mundo jamás volverás... 
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GKYSdaSs CV e e ss 


. . . haz que te traigan vino color de rosa antes 
que el Destino doblegue tu cabeza! Pobre idiota... 
¡piensas que eres un fesoro, que fe sacarán de la 
fierra después de haberte enterrado! 


$ «sg CVI «a ap as 


JALÁ halláramos un lugar de reposo! ¡Ojalá 

llegásemos al final del camino, aunque tu- 
viéramos que marchar mil años desde el centro 
mismo de la Tierra! ¡Oh, si abrigar pudiéramos 
la esperanza de reverdecer una vez más! 


gp «scdWs CVIl «a es ss 


PA si tú bebes, sé feliz. Si reposas con 
una de suaves mejillas cual tulipanes, sé fe- 
liz. Ya que el fin de todo es que tú serás malo, 
imagínate que no existes... y sé feliz. 


104 SS OMAR-AL-KHAYY AM 


SS *É  CVIIl «$ e «ap 


Ne prohibiros el vino, os dijeron: no abuséis de 
él; si eres honesto, bebe vino; pero bébelo 
en compañía de los buenos. Al saber estas fres 
condiciones, yo me dije: ¿Quién bebe vino enfon- 
ces sino el sabio? 


E Y $ CIX «cs Ya 


ES vino, que un día tu cuerpo se volverá 
polvo, y de ese polvo se harán copas y ja- 
rras...nofteinquietes por el Cielo ni por la Tierra. 
¿Por qué preocuparse el sabio de tales cosas? 


E E $ CX «Epa sas 


EN la celda y en la escuela, en la mezquita y 
en la sinagoga, se albergan aquellos que fe- 
men el Infierno y que buscan el Cielo. Pero tales 
semillas no brotan en el corazón de aquel que 
conoce los secretos de Dios. . 
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Sp ss CXI «a as ss 


5 que de tu alma serás separado y que pa- 
sarás defrás de la cortina que guarda los 
secretos de Dios. Sé feliz. .. tú no sabes de dón- 
de has venido... ¡bebe vino!... tú no sabes a 
dónde irás. 


op Was CXI SB € ds 


Be noche, la última del Ramadán (15), encon- 
tréme solo en el taller de un alfarero rodea- 
do de vasos y jarras; todas hallábanse silencio- 
sas, mostrando profundas grietas en la reseca 
arcilla. 


cp «ep CXIll «E e Y 


EE rayo de luna, entrando furtivamente por la 
puerta entreabierta, los despertó, y los va- 
sos empezaron a cantar «Ramadán, Ramadán ha 
concluído... ¡entrad, alegres compradores, en- 
trad y llenad nuestras resecas formas con el lí- 
quido rubí!» 
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$ ss CXIV 6 8 «ap 


V una de las vasijas que hasta ahora había per- 

manecido silenciosa, dijo agresivamente: 
Puesto que todos hemos sido hechos de la mis- 
ma materia, decidme: ¿Dónde está el comprador?, 
¿cuál es el alfarero?, ¿cuáles las jarras? 


S ÉpWYs CXV «ep e a 


dijo otra: ¡Ah!, no en vano de la tierra ha 

sido sacada la sustancia de la cual estoy 
hecha, y mi moldeada figura será rota y volverá 
a la tierra de donde ha salido, y será pisoteada y 
se transformará en polvo una vez más... 


SH $ e CXVI «6 ss 


V allá del rincón más oscuro salió una voz 

que dijo: No femas, no, que jamás aquel 
que tuvo el placer de beber permifirá que esos 
átomos de arcilla que el alfarero amasó amoro- 
samente, sean dispersados al azar (16). El amor 
fe hizo, el odio no te romperá. 
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Ss mW CXVIl e ko «Sp 


¡is mi mano y tomé al azar uno de los va- 

sos y éste me dijo: Yo fuí una vez un cariño- 
so amante que se inclinaba al besar una cara que- 
rida, y esta asa que fú tienes en la mano fué un 


brazo que se enlazaba al cuello de la bien amada. 


es e Y CXVIIl «e «e a 


Y* que nuestra estadía en este mundo no es 
permanente, ¿por qué privarnos del vino y 
de las caricias de la amada? ¿Hasta cuándo, ¡oh 
filósofo!, discutirás sobre la creación y la eterni- 
dad? El día que yo ya no exista... ¿qué me im- 
portará que este mundo sea viejo o nuevo? 
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AS 


Aquí concluyen las RubÁtvAT de 
Ghiaz ed-dín Abul Feda Omar ebn Ibraím al Khayyám. 


¡Dios tenga misericordia de él! 


VIl. — (1) Caravanseral, caravanserallo o posada de 
caravanas. 

Jamshid, «el rey esplendoroso», soberano persa de 
una dinastía mítica llamado así por su riqueza y pode- 
río. Según el Sha-nameh (Libro de los reyes), de Fir- 
dausi, Jamshid hizo construir Persépolis, cuyas ruinas 
conservan hoy día el nombre de Trono de Jamshid. 

Bahram Gur, «Bahram el del asno salvaje», fué un 
rey de la dinastía sasánida llamado así por su afición 
a la caza. Omar hace un juego de palabras: «gur», en 
persa, significa sepulcro y también asno salvaje, pieza 
esta última muy codiciada por los cazadores iránicos 
de aquellos tiempos. Bahram, que dedicó toda su vida 
a la caza, buscaba con gran empeño al asno salvaje 
(gur) y halló, como cualquier otro de los mortales, su 
«gur» (sepultura). 
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1X. — (2) Ferid ed-din Attar, el droguero de Nisha- 
pur, en la página 128 de la versión francesa (cap. 2.554 
del texto persa), de su libro Mantfic Uffair (Lenguaje 
de los pájaros), nos refiere una anécdota en la que 
aparecen las mismas imágenes de que se sirve Omar 
para describir, aunque vagamente, su creencia pan- 
teista. Si no existiera una diferencia de más de un siglo 
eníre la muerte de al-Khayyam y el nacimiento de Aítar, 
pudiéramos creer que aquél se había inspirado en el 
párrafo que vamos a referir y que lleva por título «El 
Cristo y el cántaro de agua». 

«Jesús bebió de la límpida agua de un arroyuelo cuyo 
gusto era más agradable que el del agua de rosas. 
Alguno, a su lado, llenó el cántaro de la misma agua 
y se retiró. Bebió Jesús un sorbo del agua de ese cán- 
taro, y se disponía a retirarse, cuando se detuvo sor- 
prendido: el agua que bebiera por segunda vez tenía 
un amargo sabor. «¡Dios mío! — dijo —,el agua de 
este cántaro y la de ese arroyuelo es la misma; descú- 
breme esa misteriosa diferencia en el sabor. ¿Por qué 
el agua del cántaro es tan amarga mientras la otra es 
más dulce que la miel?» El cántaro le respondió: «Yo 
soy un pobre viejo; he sido moldeado y trabajado mi- 
les de veces: he sido jarra, vaso, ánfora y escudilla. 
Podrán moldearme todavía en innumerables formas, 
que yo conservaré eternamente la amargura de la 
muerte. Ésta existe en mí de tal manera que el agua que 
yo confengo no podrá nunca ser dulce.» Y, a modo de 
moraleja, dice el bardo persa: «¡Oh, ignorante! Penetra 
en el misterio de ese cántaro y evita de ser transforma- 
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do en vasija por tu propia negligencia; tú te has per- 
dido a fi mismo, ¡oh tú que buscas el misterio!, trata de 
descubrirle antes que esta vida te sea arrebatada, por- 
que si tú no te hallas en vida ¿cómo conocerás, una 
vez muerto, el secreto de tu existencia?» 

Kabir, el gran místico indio del siglo xm1, cuyo eclec- 
ticismo reconcilia los credos brahmánico y mahome- 
tano — que forman el fondo teológico de la religión 
<Sij» —, muestra en sus poemas la gran influencia que 
recibiera de los místicos sufi, y en una de sus estrofas, 
que bien pudo ser inspirada en el Mantic Uffair, dice: 


«Hállale ahora y le hallarás entonces, 
porque una vez concluída la existencia, 
en el país de la muerte habitaremos 
y difícil será que allí le encuentres». 


(Los poemas de Kabir, del mismo autor). 


XXX. — (5) El XKalam es la pluma con la cual, según 
los persas, ha escrito Dios la idea de la Creación. 


LVIII. — (4) Según muchos autores orientales el mun- 
do está dividido en sesenta y dos sectas o religiones. 
Háfiz dice en uno de sus poemas: 

«No os preocupéis de las discusiones y riñas que 
tienen las sesenta y dos sectas entre sí, las cuales pier- 
den el tiempo cultivando la Fábula, porque después de 
tanto llamar a la puerta de la Verdad han desistido de 
su propósito al ver que ésta permanecía cerrada». 


112 RUBÁIYÁT 


LXI. —(5) La traducción de la frase persa gauhar 
suffan es: hilar o engarzar perlas. Se trata de una me- 
táfora usada con mucha frecuencia en literatura orien- 
tal, y quiere decir: contar cuentos, componer versos, 
recitar poesías u oraciones. Todas las historias o le- 
yendas de Oriente, siguiendo una costumbre que ha 
concluído por formar parte del estilo literario de esos 
países, se componen generalmente de una historia ge- 
neral, que es relatada por el historiador o juglar. De 
esa historia, al igual de las Mi/ y una noches, salen 
otras, que a pesar de referirse a temas que difieren en 
mucho de los tratados en la historia general, hállanse 
unidos a ésta como se unen las ramas al tronco del 
árbol. Estas perlas, pues perlas son las canciones o 
las historias, están engarzadas en el hilo que forma el 
tema principal, siendo el conjunto de todo un collar 
que el poeta persa ofrecía a aquel para quien iba dedi- 
cada su composición. 

Háfiz, el más florido de todos los poetas del Irán y 
el que con más éxito sabía servirse de las metáforas, 
concluye una de sus odas con los siguientes versos: 


Tus versos engarzaste, Háfiz canoro, 
cual perlas del Oriente, 
entona el canto con tu boca de oro; 
gue el puro etéreo coro 
derrame sobre fi su luz fulgente. 


Omar, al decir: «... Jamás he hilado un collar con 
las perlas de tu devoción», da a comprender que él 
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jamás ha recitado ninguna oración ni practicado forma 
alguna de religión; no trata de aparecer como un de- 
voto, puesto que confiesa « ... no haber borrado de su 
rostro el polvo del pecado». No niega la unidad divina 
y según algunos autores orientales trata de justificarse 
en dicha estrofa al querer aparecer como panteista. 


LXII. — (6) Omar parece comparar a Dios, «el princi- 
pio de todas las cosas», a la primera letra del alfabeto 
persa, que es el A/ef, como símbolo de la Unidad. 


LXI!I. — (7) El Mihrab es un lugar en la mezquita 
que señala el verdadero lugar de la meca, hacia la cual 
se vuelven los musulmanes al orar. Según la ley de 
Mahoma, las oraciones deben repetirse cinco veces 
por día, a saber: la oración de la mañana, que se dice 
- al amanecer; la del mediodía; la de la tarde; otra inme- 
diatamente después del crepúsculo, y la última antes de 
acostarse. 


LXV.— (8) Omar se refiere también a los versos 
báquicos que, según costumbre de la antigua Persia, 
se escribían en los vasos y cubiletes para beber. 


LXXX. — (9) En esta estrofa Omar hace alusión al 
sobrenombre (taca-jalus) de Khayyam que, como ya 
sabemos, significa foldero. 


LXXXIV. — (10) Alusión al pasaje del Exodo, capí- 
tulo IV, versículo 6. «Y díjole más Jehová: Mete ahora 
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tu mano en tu seno. Y él metió la mano en su seno; y 
como la sacó, he aquí que su mano estaba leprosa, 
como la nieve.» 

El Korán, capítulo XX, versículo 25, dice: «Lleva la 
mano a tu pecho y la retirarás blanca de lepra, sin que 

«sientas ningún dolor». 

Este pasaje se cita frecuentemente en literatura orien- 
tal: «Las manos de Moisés que blanquean en las tiernas 
ramas» significa la floración de los árboles en la pri- 
mavera. Ferid-ed-din Aíftar habla en su libro del «alien- 
to vivificante de Jesús», y Sa'di, en su Badiya, dice 
que después del invierno, que todo lo mata, viene el 
aliento de Jesús a dar vida y lozanía a la tierra durante 
la primavera. 


LXXXVI!. — (11) El ruiseñor que se conoce en Euro- 
pa no es el mismo del cual habla Omar en este ruba-Í. 
Esta es una avecilla de color gris y de cabezá negra, 
con plumas blancas en la extremidad de la cola. Los 
persas le llaman bu/bul, y se dice que vive enamorado 
de las rosas a las cuales cantá, mezclando en sus tri- 
nos frases del antiguo peleví (pahlaví), el lenguaje de 
los parsis, adoradores del fuego, y que se usaba en 
Persia antes de la época mahometana. Es un idioma 
en el cual se hallan mezcladas muchas palabras semí- 
ticas, y que ha llegado hasta nosotros por medio de 
antiguos manuscritos en los que se halla la explicación 
de las doctrinas de Zoroastro. 

Con el tiempo, muchas palabras de la lengua zenda 
fueron mezcladas al peleví, que se llamó entonces el 
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pazenda. y llegó a ser, después de haber sufrido varias 
modificaciones, el idioma persa moderno. 


. +. . €l bulbal en las ramas del ciprés ensayó ayer dul- 
ces sonidos al entonar místicas canciones en sagrado 
peleví. 

HÁFIZ. 


, - las avecillas del jardín, en la sombra de los árbo- 
les, riman dulces endechas para que su dueño pueda 
beber al son del sagrado peleví. 

HÁFIZ. 


LXXXIX. — (12) Creen los persas que no puede ha- 
ber cara bonita sin lunares, que son, según ellos, la 
marca de la belleza. Se encuentra entre las composi- 
ciones de Mohamed Xems ed-din, más conocido por 
Háfiz, una copla que se hizo célebre, hela aquí: 


En tus manos, doncella de Shiraz, 
mi corazón he puesto ya; 
per el negro lunar de tu mejilla 
diera yo Samarcanda y Bujará. 


Habiendo Timur-Leng entrado en Shiraz, mandó lla- 
mar a Háfiz. Presentóse el poeta ante el célebre con- 
quistador tártaro y éste le dijo con ceño feroz: «Mi 
afilado sable ha derribado y destruido los reinos más 
erandes del mundo para dar mayor gloria y esplendor 
a mi país, ¿y tú quieres disponer de Bujará y Samar- 
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canda, que son las joyas más preciadas de mi imperio 
a cambio de una peca negra en la mejilla de tu amante?» 
A lo cual contestó el poeta: «Ahí verás, ¡oh rey!, mi 
excesiva liberalidad, que me ha reducido al estado de 
pobreza en que me hallas». Sonrióse Timur y dejó 
marchar a Háfiz, haciéndole entregar una bolsa conte- 
niendo cien monedas de plata, como prueba de su 
munificencia. 


XC. — (13) Omar se refiere a la costumbre, que aún 
existe en Persia, de derramar un poco de vino en el 
suelo antes de apurar las copas. M. Nicolás lo consi- 
dera como «un signe de libéralité et en méme temps un 
advertissement que le buveur doit vider sa coupe jus- 
qu'a la dernieére goutte.» Fitz Gerald cree más bien que 
se trata de una vieja superstición, una acción propicia- 
toria a la tierra para hacerla cómplice de las ilícitas 
libaciones; sin embargo, en Omar se ve algo más aún: 
el precioso licor no se pierde, se sumerge en el suelo y 
va a refrescar el polvo de algún pobre enamorado que 
ya no existe. 


CI. — (14) Ya en el siglo m antes de Jesucristo, Hsun 
Tzu, el filósofo chino, dijo: «El hombre es malo por 
naturaleza; si llegase a ser bueno, sería a causa de un 
resultado artificial». 


CXII. — (15) Ramadán es el mes dedicado por los 
musulmanes a la abstinencia y a la oración. La primera 
vislumbre de la luna nueva es esperada con gran ansie- 
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dad, puesto que ello significa el fin del Ramadán, el 
mes del ayuno, y que tan desagradable es para los 
mahometanos. 


CXVI. — (16) Ese panteísmo que profesa Omar se 
manifiesta en varias de las RuBAIYyAT por medio de imá- 
venes bellamente simbólicas, pero que no pueden acep- 
tarse como originales del bardo de Nishapur, puesto 
que han aparecido en diferentes épocas y las hemos 
visio repetirse en la literatura de distintos países y di- 
versas razas. 

Liu Ling, el Omar chino, como le llamara Heron 
Allen, nos habla de un compatriota suyo (siglo m de 
nuestra era) que al morir dejó instrucciones para que 
se le enterrase en un campo de donde un alfarero sa- 
caba la arcilla para modelar sus ánforas. De esa ma- 
nera, cuando con el tiempo se transformara en tierra, 
aparecería otra vez entre los mortales bajo la forma de 
una jarra para vino. 

En la epístola del apóstol San Pablo a los romanos, 
en la Santa Biblia, leemos en el capítulo IX, ver- 
sículo 20: 

«Mas antes, ¡oh, hombre! ¿Quién eres tú para alter- 
car con Dios? Por ventura dirá el vaso al que lo la- 
bró, ¿por qué me has hecho así?», 

Y en el versículo 21: 

«¿No tiene potestad el alfarero para hacer de la mis- 
ma masa un vaso para honra y otro para vergiienza?» 
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una de las inmortales que se han escrito sobre la patria de Home- 
ro. El ilustre Jean Moréas la califica, en un largo estudio del Mundo 
Helénico, de obra maestrá. 


Tamenaga Shunsuy 


Los 47 capitanes 


NOVELA TRÁGICA 
Traducción del japonés por ANGEL GONZÁLEZ 


Prólogo de E. GÓMEZ CARKILLO 


Un volumen en 8.9, con artística cubierta, 


4,50 pesetas 


Esta obra maestra de la literatura del Japón ha educado el espí- 
ritu de aquel pueblo, impulsándole al progreso, confortándole en la 
lucha, llevándole a la victoria en sus guerras; es la obra más popu- 
lar y más conocida en el Imperio del Sol naciente, y de la que no 
puede prescindirse para la creación de ciudadanos y de hombres 
para la lucha. 


Librería de Francisco Beltrán.-Principe, 16.-Madrid. 


Obras completas de 


Henry George 


El Proleta de San Francisco (California). 
Traducidas directamente del inglés y cada una de ellas cen Prólogo de 


Baldomero Argente 
DB LA ReaL ACADEMIA DB CIENCIAS MORALES Y POLÍTICAS 


¿Protección Oo Librecambio? Examen del proble- 
ma arancelario con especial atención a los intereses del trabójo. 
Un volumen en 4.”, 8 pesetas. 


La Ciencia de la Economía Política. 
Un vol. en 4., 19 pesetas; encuadernado en tela, 17 pesetas 


La Condición del Trabajo. 
Un vol. en 4.*, 3 pesetas; encuadernado en tela, 5 pesetas. 


La Cuestión de la Tierra. 
Un vol. en 4.”, 4,50 ptas.; encuadernado en tela, 6,50 pesetas 


EA Crimen de la Miseria. Vénganos el Tu Reino. Moi- 
sés. No robarás. El Impuesto Unico, lo que es y por qué lo 
pedimos. 

Un volumen en 4.*, 3 pesetas; encuadernado en tela, 5 pesetas. 


Problemas Sociales. 
Un volumen en 4.%, 6 pesetas; encuadernado en tela, 8 pesetas. 


Progreso y Miseria. Indagación acerca de las crisis in- . 
dustriales y del aumento de la miseria al par del aumento de 
la riqueza. El Remedio. ; 

Un volumen en 4.9, 10 pesetas; encuadernado en tela, 12 ptas. 


El Problema del Trabajo. Georgismo y Socialismo. 
Escocia y los escoceses. Cómo ayudar a los que no tlenen tra- 
bajo. La gran batalla del trabajo. Los principios georgistas. Bl 
Georgismo y el Comercio. El impuesto sobre el valor de las tie- 
rras. 

Un volumen en 4.9, 6 pesetas; encuadernado en fela, 8 pesetas. 

Un Filósofo perplejo. Examen de varias opiniones de 
Herberto Spencer sobre el problema de la tierra, con algunas 
referencias incidentales sobre su filosofía sintética. 

Un volumen en 4.9, 7 pesetas; encuadernado en tela, 9 pesetas. 


De Henry George (Hijo) 


La 4menaza del Privilegio. Estudio de los peligros 
para la República debidos a la existencia de una clase social 
pegada Traducción directa del inglés y Prólogo por Jorge 

alvo. 
Un volumen en 4.*, 10 pesetas. 


Estas obras se venden en todas las librerias de España y de Amé- 
rica; los pedidos deben dirigirse a la Editorial de 


Francisco Beltrán, Principe, 16. - Madrid. 


LIBRERÍA EDITORIAL 
DE 


FRANCISCO BELTRÁN 
PRÍNCIPE, 16. - TEL. 21-74 M. 
MADRID 


— 


Gran surtido en obras españolas, 
y extranjeras, antiguas y modernas. 
Administración y venta en comi- 
sión de toda clase de publicaciones 
Suscripciones a obras, revistas y pe- 
riódicos nacionales y extranjeros. 
Revistas ilustradas, periódicos de 
modas, diarios políticos extranjeros 
Libros de arte, libros para 
niños, libros para regalos. 
Artículos de piel, encuader- 
naciones artísticas y de lujo. 
[5 
Remesas a provincias y extranjero. 


DD EM 5 
AYA AY MES 


N PÍDANSE CATÁLOGOS, 
a” SE ENVÍAN GRATIS 


We 


Baudelaire (Carlos). — Las flore 
del mal. — Poesías traducidas e 
verso castellano por Eduard 
Marquina (nueva edición corregi 
da); en 8.”, con artística cubierta 

Bayo (Ciro). — Lazarillo Españo. 
(Obra premiada por la Real Aca- 


| 


demia Española), en 8... ... 
Blasco (Eusebio). - Noches en vela 
(POMAR ie ele 1,50 


Campoamor (Ramón de). — El tren 
expreso (Pequeño poema en tres 
cantos). ¡Quién supiera escribir! 
(Dolora); en 8.”, con grabados. . 1,— 

Carus (Paul). — El Evangelio del 
Buddha. Referido según los docu- 
mentos más antiguos; trad. directa 
del inglés por R. Urbano; en 8.”,  5,— 

Carré Aldao (Eugenio). — Influen- 
cias de la Literatura Gallega en 
la Castellana. Estudios críticos y 
bibliográficos; en8. . ..... 6,— 

Cavestany (J. A.). Poesías; en 8... . 4— 

Dos de Mayo (El). — Poesías de 
Arriaza, Beña, Gallego, Espron- 
ceda, López García, Palacio y 
Grilo; EA TANTA je 

Espronceda (José de). — Obras 
poéticas y Escritos en Prosa, co- 
lección completa;en4....... 6,— 

Fernández y González (Manuel) 

El Infierno del amor. Leyenda 
fantástica en verso; en 8... 1,— 

Gual (Adrián). — Misterio de dolor. 
Drama en tres actos, traducido al 
castellano por Luis Morote. Pró- 
logo de José Francés; en 8... . . 3 — 

Heredia (José María de). — Los Tro- 
feos, Romancero y Los Conquis- 
tadores de oro (poesías); traduc- 
ción en verso castellano y prólo- 
go de Antonio de Zayas;en 8.” . 4,50 

Marquina (Eduardo). — Canciones 
del momento, Odas de la Ciudad 
y Horas trágicas. Prólogo de Gó- 
mez Carrillorea Ss 4,50 

Parellada (Pablo). — Entremeses, 
Sainetes, Monólogos, Diálogos y 
Teatralerías; a 


De venta en todas las librerías 


AmáAi 


3 0112 0839 Al 


| 


OF ILLINOIS-URBANA 


UM 


Ao 


IE 


| 


— El Libro de los Ea en Bs 1320 
pecci (Joaquín). — León XIII (Poe- 

sías latinas, puestas en rima cas- 

tellana); en 8.” mayor. . . . . 3,— 
Posada (Adolfo). — En América. — 

Una Campaña (Relaciones cientí- 

ficas con Américas a 
Rodríguez Marín (Francisco). — 

Madrigales; en 8.*, con dibujos de 

L. Coullaut Valera. 3,— 
Rousseau (J. J.). — Origen y funda- 

mento de la desigualdad entre los 

hombres; traducción de J. López 

Lapuya; prólogo de Carlos Mala- 

gárriga; 1. 3,— 
Ruskin (John). — Prerrafaelismo y 

Conferencias sobre arquitectura 

y pintura; en 8.”, con grabados . 5, — 
Serao (Matilde). — El País de Jesús, 

“trad. de la Condesa Beretta;en 8.” 4,50 
Tamenaga Shunsuy.—Los cuaren- 

ta y siete capitanes, novela trági- 

ca, traducida del japonés por An- 

gel González. pro os Gómez 

Carrillo; en 8.*. . 4,50 
Ugarte Barrientos 0. di — ES Esta- 

tua yacente (poema); en 8. mayor. 1,— 
Urbano (Rafael). — Manual del per- 

- fecto enfermo (Ensayo de mejora), 

Prólogo de D. José Francos Ro- 


dríguezñen Saa. coje 2,50 
Velarde (José). — Obras "poéticas. 
Dos volúmenes; en 8 . . 8,— 


— Alegría. El Holgadero. La Fuga y 
Habladurías (Poem.); 8. mayor, a 1,— 
Verlaine (Paul). — Fiestas galantes. 
Poemas saturnianos y otras poe- 
sías;traduc. de Manuel Machado; 
pról. de Gómez Carrillo; en 8.”. 4,50 
Zayas (Antonio de). — Epinicios 


(Poesías); en 8." . . cc. 208 
— Reliquias (Sonetos); ens. de 2— | 


— Plus Ultra (Poesías); en 8.* 


. . .. 4 — 


William Sanders D. M. 


mu Tuyo es el Mundo 


La Posesión de la VOLUNTAD 


(El baca de sí mismo.) 
Un volumenen 8... . . . . 1,80 pesetas. 


El Secreto de la MEMORIA 

(La Posesión as Talento.) 
Un volumenen8. .. . . 1,80 pesetas. 
La Obtención de la ENERGÍA 


ó (El JEntda en Sociedad.) 
Un volumen en 8. . . 1,80 pesetas. 


Encuadernados en tela, a 2,80 pesetas. 


Tipografla Artística, Cervantes, 28 —Madrid 


El Evangelio de la DICHA 
"(La Felicidad en la Vida.) 
Un volumen en 8, . . . . 1,80 pesetas. 


La Conquista del AMOR 


alada otro Corazón.) 
Un volumen en8. . .. . 1,80 


(El EN en los Negocios.) 
Un volumenen8..... ,80 pesetas, 


a 


Y 
$ 


pesetas. —¡, 


La adquisición de la RIQUEZA 


